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Cuando de nuevo nos acer-
camos al horizonte de la Luna de 
Parasceve -más clara y luminosa 
este año del Bicentenario de la 
Constitución de 1812- sentimos 
ya el devenir de los días en que 
Nuestro Señor vuelve a entre-
gar su vida por nosotros ante el 
dolor eterno, inconmensurable 
de María, que un año tras otro, 
se revive a golpe de horquilla 
por las calles y los corazones de 
nuestra ciudad.

Vuelven los reflejos de oro 
de las candelerías encendidas, 
las nubes de terciopelo borda-
do que el incienso eleva hasta el 
cielo, azul como su Bahía, en los 
cortejos de amor de la Pasión 
según Cádiz. 
“Mors mortem superavit”.

Este año, especial y espera-
do, servirá para que nuestras 
Hermandades y Cofradías den 
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Editorial Sumario
un nuevo paso adelante en la 
superación de su fe, en la reno-
vación de la esperanza común 
para sortear tiempos oscuros y 
hacer vencer al espíritu humano 
sobre los pertinaces problemas 
de toda índole que acucian a 
nuestra sociedad.

Pero también es tiempo de 
júbilo, de disfrutar de nuestras 
sagradas imágenes en sus esta-
ciones de penitencia. De gozar 
de una ciudad que sabe distin-
guir lo estético de lo profano, lo 
íntimo de lo colectivo, lo esen-
cial de lo intrascendente.

¡Al Cielo con ella Gaditano!. 
Que no rocen sus divinas plan-
tas el áspero suelo de los nue-
vos Gólgotas. Porque sólo un 
pueblo como el nuestro es ca-
paz de imprimir carácter a una 
historia mil veces repetida y mil 
veces nueva.
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Cartel Oficial del Via Crucis 
de las Hermandades de Cádiz

Cartel Oficial de la Semana Santa 
de Cádiz 2012
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2012 Semana 
de Amor y Pasión 
gaditana.

Con la misma ilusión de cada año, 
nos disponemos los cofrades gadita-
nos a celebrar este 2012 nuestra Se-
mana Santa, con la novedad añadida 
de coincidir con la conmemoración 
del Bicentenario de la Constitución 
de 1,812, y por ello la programación 
de una procesión pasional magna el 

Saluda 
del Presidente
del Consejo

sábado santo.

Antes, y tras nuestro Padre Jesús 
de la Salud, en su Vía Crucis peniten-
cial, en una esplendida noche gadi-
tana, hemos sentido como nuestros 
corazones comenzaban a latir mas 
aceleradamente, tras todo un año de 
espera y preparativos, al contemplar 
la belleza de su divina figura atrave-
sar los arcos de las calles del Pópulo.

Noche de pasión y de plegarias, 
de estrenos y de sentimientos, pórti-
co de nuestra Semana Santa.

Será nuestra “Semana de Amor y 
Pasión Gaditana”, que como cada año 
se repite al llegar la primavera, y en 
la que todos estamos llamados a par-
ticipar para dar publico testimonio 
de nuestra fe y de nuestra esperanza 
en Cristo resucitado.

De Amor, con mayúsculas, porque 
ese fue el mensaje de Cristo al mun-
do y sin impregnarnos de ese Amor 
divino no tiene sentido ninguna cele-
bración ni ritual, por muy significati-
vo que nos parezca.

Y de Pasión, de esa sublime Pa-
sión, camino del Gólgota, tras pasar 
por el Getsemani de cada uno de 
nosotros en oración fraterna,  que 
arranca entre Ramos y Palmas, y que 
los cofrades mostramos al pueblo 
cada año, con nuestros desfiles pro-
cesionales.

Que los vivamos intensamente, 
tanto interior como exteriormente.

Que disfrutemos de  la  hermosu-
ra de nuestras imágenes en la calle, 
pues ello es compatible con la reli-
giosidad y el recogimiento, que debe 
imperar en los desfiles.

Y que Maria Santísima, nuestra 
Madre y Mediadora ante su Hijo, nos 
ayude a caminar tras sus huellas por 
los caminos angostos de nuestras ca-
lles.

Así os lo deseamos, desde este 
Consejo de las Hermandades y Cofra-
días gaditanas, esperando a cuantos 
nos visitan en estos días encuentren 
en nosotros el mismo cariño y acogi-
da que recibía Jesús en casa de Marta 
y Maria.

Muchas gracias y feliz Semana 
Santa de “Amor y Pasión gaditana”

         Martín José García Sánchez
                                 Presidente
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Saluda 
del Director Espiritual

Con alegría os saludo, queridos ami-
gos, desde este gran portico de la SE-
MANA SANTA que esta laborada revista 
“GETSEMANI”.

Y en primer lugar, saludo a nuestro 
Ilustrisimo Obispo de esta Diocesis y de 
la de Ceuta D. Rafael Zornoza a quien 
hemos acogido, como es justo, con ca-
riño y disponibilidad. Ad multos annos.                  

A los Directores Espirituales; al Con-
sejo Local y  Permanente de HH. y CC. 
en Cádiz .

Para cada uno de los Hermanos Ma-
yores y Juntas de Gobierno. 

Saludo a todos con mi cordial deseo 
de que todos disfrutemos en esta Sema-
na Santa y Pascua de Resurrección de 
salud y alegría. 

La Salud para el cuerpo y la familia.- 
La ALEGRIA como fruto del Espiritú 

Santo que quiere habitar en cada uno de 
nosotros. 

Y esta ALEGRIA ESPIRITUAL ¿Como 
nos puede llegar?   Solo por el Amor. 

Amando a Dios sobre todas las cosas 
y al projimo como a uno mismo.

Y en esta Semana Santa nos inunda:         
Porque... cada uno haya confesado sus 
pecados y disfruta la ALEGRIA de estar 
en Gracia de Dios.

Porque... todos asistiremos y vamos 
a participar en los Santos Misterios de 
nuestra fe en esta Semana Mayor.

Alegría... la que vamos a llevar con 
nuestra visita a los familiares y amigos 
enfermos o ancianos.

Alegria...dando ejemplo de nuestra 
FE cristiana, por el comportamiento al 
contemplar los  PASOS de nuestras Co-
fradias y Hermandades por las calles.

Porque...CREEMOS que asi como 
Cristo, nuestro unico Señor, ha RESUCI-
TADO, todos resucitaremos y con mirada 
limpia contemplaremos la Gloria de su 
Rostro.(oración colecta 2º domingo de 
cuaresma).

 Mi afecto siempre agradecido y mi 
oración por todos.

 
P. Aquiles López Muñoz
Director Espiritual del Consejo Local 
de HH. y CC. 



8



9

Saluda de la Alcaldesa 
de Cádiz

Una primavera más cambiamos el 
disfraz por el olor a incienso y a cera,  y 
las túnicas y capirotes se convierten un 
año más en la ansiada estampa que lle-
ne las calles del Centro.

Estamos a punto de volver a sentir 
la sensación de recogimiento mientras 
admiramos las tallas de gran valor artís-
tico e histórico que posee esta ciudad. 
Con la llegada de la Semana Santa, Cádiz 
se viste de gala para vivir la Pasión y ce-
lebrar la Resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo.

A través de estas líneas quiero 
agradecer a los hermanos cofrades su 
trabajo organizativo, ya que sin él sería 
imposible disfrutar de unas procesiones 
llenas de sentir religioso. Nuestra Sema-
na Santa gaditana es el resultado de me-
ses de arduo trabajo y en estos días las 
Casas de Hermandades pueden por fin 
ver el fruto de tantas tardes de reunio-
nes, trabajo y dedicación.

Esta labor cobra aún más relevancia 
porque no se limita sólo en lo que ve-
mos, porque en estos tiempos de crisis, 
el papel de las cofradías en la sociedad, 
con la ayuda y entrega de los hermanos 
cofrades hacen que muchos gaditanos 
puedan seguir mirando al futuro.

Al valor religioso y artístico de nues-
tras procesiones se le suma también su 
altísimo valor turístico. El turismo es 
uno de los principales motores econó-
micos de nuestra ciudad y la llegada del 
buen tiempo, coincidiendo con la Sema-
na Santa, congrega en las calles de Cádiz 
también cientos de personas que nos vi-
sitan, descubren nuestras tradiciones y 
disfrutan de nuestra ciudad. Por ello, la 
Delegación de Turismo del Ayuntamien-
to de Cádiz pone a disposición de todos 
aquellos que nos visiten un itinerario 
procesional que les permita disponer de 
información sobre las Hermandades y 
Cofradías que procesionan cada día así 
como su recorrido y horario.

Se trata de una iniciativa que puso 
en marcha este Ayuntamiento hace dos 
años y que por su acogida repetiremos 
este año. Además, el trabajo llevado a 
cabo por este Equipo de Gobierno para 
que el Casco Histórico de nuestra ciudad 
esté preparado para acoger los desfiles 

procesionales se sumará a la contri-
bución que desde el Ayuntamiento de 
Cádiz hacemos a la Semana Santa gadi-
tana.

Así, a la limpieza y mantenimiento 
de cada calle, sumamos la instalación de 
palcos en zonas tan destacadas como la 
Catedral o el Palillero.

Desde el Ayuntamiento trabajamos 
codo con codo con el Consejo Local de 
Hermandades dentro de una línea de 
colaboración que cada año nos ha lleva-
do a organizar el disfrute de la Semana 
Santa en Cádiz de una manera satisfac-
toria para todos. Además de colaborar 
para organizar el itinerario oficial el 
Ayuntamiento de Cádiz continúa apo-
yando a la Semana Santa gaditana gra-
cias a los convenios que respaldan la 
labor del Consejo para el desarrollo de 
un amplio programa de actividades que 
promocionan esta festividad.

No puedo olvidarme de que nos 
encontramos en un año importante, en 
el que gaditanos y gaditanas venimos 
trabajando desde hace mucho más de 
un lustro. 2012 nos ha traído no sólo la 
celebración de un acontecimiento tan 
importante como el Bicentenario de la 
Constitución de 1812, sino que convier-
te a Cádiz en escenario de una Procesión 
Magna en la que los gaditanos podre-
mos celebrar la Pasión y Resurrección de 

Cristo de una manera aún más intensa.
Para terminar, desde estas líneas 

quiero mandar un saludo muy especial 
a todos los lectores de Getsemaní, así 
como a todo el equipo que hace posible 
esta publicación deseándoles que dis-
fruten de la Semana Santa gaditana, que 
es este año muy especial.

Teófila Martínez
Alcaldesa de Cádiz
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Un año más el Salón de Plenos del Exc-
mo. Ayuntamiento de nuestra ciudad, fue el 
lugar de convocatoria para la proclamación 
del Pregonero y del Cartel anunciador de 
nuestra Semana Mayor de año 2012.

La conducción y presentación del acto 
como viene siendo habitual contó con la voz 
y buen hacer de D. Juan Manzorro Burguillo. 
Estando Presidido el acto por la Excma. Sra. 
Alcaldesa Dña. Teófila Martínez  Sáez, acom-
pañada en la presidencia por el Director es-
piritual del CC.HH, Rvdo. P. Aquiles Muñoz y 
del Presidente de dicha institución, D. Martín 
José García Sánchez.

El aforo del consistorio gaditano un año 
más se completó de público, ante este acto 
que se ha convertido en heraldo de la Sema-
na Santa Gaditana.

Y siendo las 21 horas del día 12 de ene-
ro, el Sr. Manzorro con su palabra encendió 
el cirio de nuestra atención, teniendo unas 
palabras de recuerdo a nuestro obispo emé-
rito Excmo. y Rvdmo. D. Antonio Ceballos 
Atienza y saludando a nuestro actual prelado 
Excmo. y Rvdmo. D. Rafael Zornoza Boy, re-
cordando sus primeras palabras en su toma 
de posesión en la Santa y Apostólica Iglesia 
Catedral

Seguidamente se procedió a la presen-
tación del cartel, que muestra una imagen 
entrañable de nuestra ciudad, Nuestra Seño-
ra de la Soledad a su salida de la Iglesia de 
Santa Cruz, siendo su autor D. Sergio Román 
Moreno.

Y tras este emotivo momento, el secre-
tario del CC.HH, D. Antonio Gallarín Durán 
procede como es habitual, a la lectura del 
acta extractada de la permanente es que es 
nombrado pregonero de la Semana Santa de 
2012, el cofrade gaditano D. José Blas Fer-
nández Sánchez.

En el transcurso del acto se procede a la 
entrega de la reproducción del cartel, al au-
tor y a las instituciones presentes en el acto. 
Así como la entrega al pregonero de los pa-

Presentacion del Cartel 
Oficial y Pregonero 2012 

sadores con el escudo del CC.HH.
A continuación el nuevo pregonero 

toma la palabra afirmando sus creencias y 
entregando su sentir de cofrade al pueblo 
de Cádiz, finalizando su intervención con 
unos versos a nuestra Patrona. Y siguiendo 
el protocolo establecido tomaron la palabra 
el Presidente y Director espiritual del CC.HH. 
Cerrando el acto la Excma. Sra. Alcaldesa, de-
mostrando una vez más su compromiso con 
Cádiz y con sus Hermandades. 
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El silencio del templo era embria-
gador. Sentado en la parte trasera de la 
nave lateral esperaba ensimismado la 
misa de doce. La estampa hallada en los 
legajos de mi maestro don Eugenio, tras 
su muerte, me había desconcertado de 
tal manera que averiguar su identidad 
se había convertido en un reto. 

Don Eugenio era un hombre bueno 
en el sentido machadiano de la palabra. 
Desde el mostrador de su librería de 
la calle Santo Domingo esquina con la 
Plaza Mayor de Almagro había podido 
realizar su sueño. Allí, además, había co-
nocido a la que fue su esposa, Lola,  con 
la que compartió más de cuarenta años 
de su vida. Es curioso como el amor 
todo lo puede pues a pesar de no  tener 
descendencia nunca les faltó el cariño y 
el  amor de los suyos. A mí siempre me 
trató como a un hijo; bueno, me trata-
ron. Ambos me querían y se preocupa-
ban por mi bienestar  desde que entré 
a servir como mero aprendiz de la libre-
ría.  Estoy seguro de que mi vida hubiera 
sido otra si no hubiese gozado de sus 
atenciones.

Tras el fallecimiento de Lola, don 
Eugenio se volcó totalmente en su li-
brería a la que dedicaba todo el tiempo 
que hiciese falta y más. Apenas salía del 
pueblo, su vida era aquel mostrador y 
su desmedida defensa, casi apologética, 
de la cultura a los jóvenes. Tan solo el 
Jueves Santo don Eugenio abandonaba 
el pueblo, sin excepción, para visitar una 
ciudad del sur, volviendo el Domingo 
de Pascua con  una mirada de aquellas 
que manifiestan las cosas bien hechas 
bien.  Nunca quiso especificar dónde iba 
y por qué. Cuando se le preguntaba por 
el asunto  respondía con evasivas y se 
mostraba parco en palabras por lo que 
entendíamos que la conversación que-
daba zanjada.

Si alguien había en el mundo que 
pudiera conocer a don Eugenio ese era 
yo, Fernando Ruíz de Rivas.  Cuarenta 
años a su servicio, primero como apren-
diz y luego como oficial, habían servido 
de mucho. Sin embargo, los documen-
tos hallados tras su fallecimiento me de-
mostraron que nunca acabas de conocer 
a una persona. La estampa de una mano 
traspasada por un clavo correspondien-
te a la imagen  de un crucificado me 
dejó perplejo. Nunca mi maestro había 
expresado devoción alguna por imáge-
nes o colección de ellas. Aquel pequeño 
trozo de papel ajado, manido y borroso 

La mano del maestro

mostraba una faceta oculta de don Eu-
genio. Al pie de la misma solo  podía 
leerse Santísimo Cristo y   la ciudad de 
Cádiz. Para una persona como yo, aque-
llo significó algo más que un viejo papel 
que guardar en una caja. 

Su descubrimiento fue  revelador. 
Don Eugenio me ordenaba su último en-
cargo, pero esta vez era yo quien tenía 
que descifrarlo. Igual que siempre, fiel 
a su carácter, siempre con ese deseo de 
conocer más allá de una líneas impresas.  
Tras esa pequeña estampa estaba él y su 
alma. Estaba claro que no le podía fallar, 
hubiera sido como fallarme a mí mismo. 

Pronto  me las arreglé para dejar la 
librería en buenas manos y  dirigirme a 
Cádiz, la ciudad del sur a la que -esta-
ba claro- don Eugenio se escapaba una 
vez al año. Cuando llegué, mi descono-
cimiento de la misma supuso un error 
en mis cálculos. No sabía dónde ir ni por 
donde empezar, así que, tras reflexionar 
sobre el asunto, pregunté por un lugar 
afamado con una popular iglesia y una 
devoción arraigada. Mi sorpresa fue tal 
que un grupo de mujeres me indicaron 
el camino hacia el conocido barrio de la 
Viña y su iglesia de la Palma. Al llegar, 
paseando junto al mar, observé que las 
puertas estaban abiertas. Entré y fue 
fácil hallar la talla de un esplendoroso 
crucificado que, muy a pesar mío, no 
presidía el altar mayor. Mi corazón se 
aceleró al ver el clavo de su mano de-
recha y la rigidez de los dedos. Saqué 
inmediatamente la vieja estampa y com-
paré jadeante la similitud entre ambas.  
Al instante la decepción se apoderó de 
mí, ante lo cual abandoné cabizbajo el 
templo en busca de otra talla. Caminé 
sin rumbo un par de calles y tras volver a 
preguntar me  indicaron una iglesia cer-
cana al barrio, la que llaman de San Feli-

pe, con tan  mala suerte 
que al llegar a la misma 
se encontraba cerrada. 
Nuevamente me puse a 
caminar y siguiendo los 
pasos hacia la Catedral 
observé en la fachada 
de un templo el  azulejo 
de un calvario. Tras co-
nocer que era la iglesia 
de Santiago, entré y 
descubrí  a la derecha 
de la entrada un Cris-
to de gran porte y he-
chura. Nuevamente mi 
pulso se aceleró y sa-
qué de nuevo la citada 

estampa. Sin embargo la decepción me 
invadió una vez más.

- Esa mano es la del Cristo de la Vera 
Cruz. Seguro. Mi marido lo carga. 

La voz espontánea de aquella mujer 
apareció en la penumbra del templo e 
iluminó mi desasosiego. Tras dialogar 
con ella dirigí mis pasos acelerados ha-
cia el templo de San Francisco. Al llegar 
al lugar me sobrecogió la emoción. La 
capilla de la Vera Cruz estaba a la de-
recha, en la nave lateral. La imagen del 
Cristo presidía un altar. Las lágrimas en-
turbiaron mis ojos. Saqué torpemente 
la prueba y una decepción recorrió mi 
cuerpo como un escalofrío. La mano de 
aquella  imponente imagen no era   la 
que veneraba mi maestro. Cansado y 
abatido me senté en unos de los bancos 
y esperé el comienzo de la misa.

- Disculpe, señor, me parece que 
esto es suyo.

- ¿Qué pasa? ¡Ah, la estampa! Sí, sí, 
es mía. Gracias.

- La misa ha terminado y vamos a 
cerrar.

- Ah, lo siento. Me he quedado algo 
traspuesto. Disculpe, padre. Entré bus-
cando la imagen del crucificado y tras 
verle me senté a descansar y esperar 
la misa. Me ha podido la emoción y el 
recuerdo. No soy de aquí. Ha sido una 
larga mañana.

Durante un rato hablamos grata-
mente hasta que el toque de una de la 
campana de la plaza hizo que el padre, 
franciscano de recio rostro y  vasco por 
más señas, se despidiera de mí, sirvién-
dome con suma amabilidad algunas in-
dicaciones que pudieran ayudarme en 
mis pesquisas.  

La plaza estaba llena de veladores 
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y gente tomando lo que por allí dicen 
la cerveza del mediodia . Sin dudarlo, 
tomé asiento a la sombra y saboreé el 
reconfortante sabor de una buena caña 
y dos aperitivos de la tierra. Luego,  me 
retiré un rato a la habitación que tenía 
reservada en el hotel  junto a la iglesia  y 
al que llaman de Francia y París. Me vi-
nieron bien aquel par de horas sobre la 
cama, pensando en mi maestro y oyen-
do los toques roncos de las campanas. 

Al atardecer salí a la calle con el 
firme deseo de continuar la búsqueda. 
Una vez en la plaza, desplegué mi mapa 
y las reseñas dadas por el buen fraile, 
mas no parecía encajar ambas a la vez. 
Un buen hombre, de aspecto bonachón 
y muy educado, se dirigió a mi persona 
y me brindó su ayuda habida cuenta de 
mi aparente pérdida y desconocimiento 
de la ciudad. Todavía hoy doy gracias a 
Dios por la perspicacia de aquel buen 
hombre y su decisión de darme el en-
cuentro pues sus instrucciones me lle-
varon al lugar elegido. Recuerdo que su 
nombre era José Luís.         

Tras varios metros calle abajo en-
contré la plaza y la iglesia indicada por 
el buen señor,  San Agustín. Entré rezan-
do como un niño y tras avanzar por la 

nave central, llegué a la altura del altar 
mayor, giré a la derecha y lo ví. Las lá-
grimas me invadieron y un suspiró llenó 
la inmensidad del templo. No hacía falta 
comprobarlo. Era Él, el Cristo al que mi 
maestro rezaba y por el que abandona-
ba su ciudad natal.

Una persona se acercó por detrás y 
me llamó. Sin darme tiempo a secarme 
las lágrimas me volví y pude oír que se 
interesaba sobre mi estado. Se presentó 
como padre Julián, prior de la comunidad 
y, sin dudarlo, me abracé a él emociona-
do. Tras unos instantes, nos fuimos a la 
sacristía y le narré, ya sosegadamente, la 
historia de mi búsqueda y el porqué de 
mi emoción.  Relajado y pleno de felici-
dad, oí sorprendido cómo el padre Julián 
había conocido a don Eugenio, cuánto le 
había sobrecogido la imagen de aquel 
Cristo al que llaman de la Buena Muerte y 
cómo había ingresado en la cofradía que 
le da culto para, todos los años, sin faltar 
uno, bajar hasta Cádiz y hacer estación 
de penitencia con Él.

Ahora, recuerdo aquel momento 
como si fuera hoy. Tras la conversación 
con el prior, decidí ingresar en la cofra-
día del Stmo. Cristo de la Buena Muerte 
y hacer estación de penitencia todos los 

Viernes 
Santo por 
las calles de 
Cádiz, igual que lo 
hizo mi maestro.  Su 
imagen me acompaña 
siempre, y espero que 
por muchos años. Una 
foto de cuerpo entero 
preside  la que hoy es mi 
librería de la calle Santo 
Domingo, esquina con la 
Plaza Mayor, de la ciudad 
de Almagro.  Allí está y allí 
seguirá para quien tenga 
a bien visitarla la imagen del Cristo de 
la Buena Muerte, el Cristo de mi buen 
maestro y amigo, don Eugenio.

Bibliothecae Praefectu
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Un año más, la estrella de oriente en su 
camino hacia Belén hizo, como es costumbre, 
parada en la sede del Consejo de HH. y CC. y el 
rey Gaspar  fue encarnado por nuestro queri-
do presidente el cual, junto con la permanen-
te y la Asociación de Amigos de Tierra Santa 
hizo posible “Ningún niño sin afecto y ningún 
niño sin regalo”.

Igualmente, este Consejo de HH. y CC. 
colaboró con la Asociación de Reyes Magos 
aportando su ayuda a la campaña “Ningún 
niño sin juguete”.

El mes de enero sigue siendo fecha de 
eventos importantes en el mundo cofrade ya 
que, un año más, en el Salón de Plenos de las 
Casas Consistoriales de la ciudad, se presen-
ta el cartel anunciador de la Semana Santa 
Gaditana del 2.011 que plasma la emblemá-
tica imagen del Santísimo Cristo de la Buena 
Muerte, obra de D. Antonio González de la 
Pascua.

A continuación el acto estuvo dedicado 
a presentar al pregonero de nuestra semana 
mayor, recayendo este año este nombramien-
to en el cofrade gaditano D. Miguel Morgado 
Conde, Hermano Mayor de la Cofradía del 
Santísimo Cristo de la Vera-Cruz. Como ya es 
tradición, al término de su presentación reci-
bió como obsequio los tradicionales gemelos 
con el escudo oficial de este Consejo.

 Seguidamente, tras dicha presentación, 
tuvo lugar la entrega de reproducciones del 
cartel oficial al Excmo. Ayuntamiento, al pre-
sentador del acto, a la Cofradía del Stmo. 
Cristode la Buena Muerte y al pregonero de 
la Semana Santa de 2.011. Tras unas sentidas 

Memoria del Consejo
palabras del presidente cerró el acto la Exc-
ma. Señora Alcaldesa Dña. Teófila Martínez 
Saiz. El acto fue presentado y conducido con 
su habitual saber hacer por D. Juan Manzorro 
Burguillos.

Un nuevo Convenio se firma con Cajasol. 
Obra Social, con el fin de restaurar y recuperar 
el Patrimonio historico, artistico y religiosos 
de la Hermandades y Cofradías de la ciudad. 
La firma de dicho Convenio se efectuó en la 
Sede de dicha Entidad en la Plaza de San An-
tonio. Casa Pemán. 

El primer lunes de cuaresma, siguiendo la 
tradición mantenida en los últimos años, día 
14 de marzo, se celebró el primer culto exter-
no con el Vía Crucis General de las Herman-
dades y Cofradías Gaditanas con la imagen de 
Nuestro Padre Jesús Cautivo y Rescatado (Me-
dinaceli). El acto estuvo presidido por nuestro 
Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo D. Antonio Ceba-
llos Atienza (actualmente Obispo emérito de 

Cádiz y Ceuta). 

Con motivo de la venida a Cádiz de la 
Cruz del Papa Juan Pablo II en la peregrina-
ción de la misma hacia Madrid para la Jor-
nada Mundial de la Juventud, este Consejo 
de  HH. y CC. participó en todos los actos 
organizados para tal fin por la Delegación 
Diocesana de Juventud.

  En el mes de marzo se presentó el nº 2 
de la revista Getsemaní, en el salón de ple-
nos del Ayuntamiento, siendo presentada 
por Vicente Rodríguez, hermano mayor de 
la Cofradía del Stmo. Cristo de la Expiración. 
Un año más, la revista fue prologada por D. 

Martín José García Sánchez, Presidente del 
Consejo Local de HH. y CC., y por el Rvdo. P. 
Aquiles López Muñoz, Director Espiritual del 
Consejo Local de HH. y CC. 

En el mes de Abril se firma el Convenio 
de Colaboración entre el Excmo. Ayuntamien-
to de la Ciudad y el Consejo Local de HH. y CC.

Nuevamente se puso a disposición del 
colectivo de cargadores de pasos de nuestra 
Semana Santa, el Centro de Recuperación del 
Cargador, dando frutos nuevamente la labor 
realizada por D. Juan Carlos Jurado Barroso, 
vicepresidente del Consejo Local de HH. y CC., 
y D. Francisco Muriel Capilla, consejero del 
área de Semana Santa con la Universidad de 

Cádiz. Destacando la importante labor profe-
sional y asistencial del fisioterapeuta D. Fran-
cisco Javier Pérez Domínguez. 

El sábado 10 de abril se celebró en la San-
ta y Apostólica el Cabildo de Toma de Horas, 
presidido por el Iltmo. Sr. D. José Vizo Mén-
dez, junto con el concejal delegado de cultura 
del Excmo. Ayuntamiento de Cádiz y D. Juan 
Carlos Jurado Barroso, vicepresidente del 
Consejo Local de HH. y CC.

Nuestra Semana Mayor se celebró del 
18 al 24 de marzo, lamentando que este año 
2.011 tuviésemos una invitada no deseada, 
una dama muy desagradable llamada lluvia, 
que deslució la realización de la estación de 
penitencia de las hermandades del martes, 
jueves santo, viernes santo (madrugada y no-
che). El secretario del Consejo Local de HH. 
y CC., D. Antonio Gallarín Durán, estuvo en 
permanente contacto con las distintas her-
mandades, ofreciendo puntual información 
relativa a la meteorología reinante en cada 
momento, así como la Comisión de Semana 
Santa y los Jefes de día de las hermandades 
afectadas.

 Este año se ha celebrado la tercera edi-
ción del “Certamen Literario Semana Santa 
de Cádiz”, con la colaboración del Excmo. 
Ayuntamiento de Cádiz y Aguas de Cádiz. La 
obra ganadora de esta edición fue “La mano 
del maestro”, escrita por D. Juan Mera Gracia. 
El acto de entrega del galardón de este Cer-
tamen Literario tuvo lugar el viernes 28 de 
octubre en la Sacristía del Convento de San 
Francisco. A partir de esta edición, a instan-
cias de la junta permanente del Consejo Local 
de HH. y CC. este certamen incorpora en su 
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denominación a la recordada cofrade gadita-
na Dña. Ana María Chulián César, quedando 
como denominación del mismo “Certamen Li-
terario Semana Santa de Cádiz – cofrade Ana 
María Chulian.

Por acuerdo tomado en el pleno de Her-
manos Mayores, se constituye la Comisión 
del Bicentenario de la Constitución de Cádiz 
de 1.812, estando formada por miembros de 
la permanente y hermanos mayores elegidos 
al efecto. Está presidida por  el presidente del 
Consejo de HH. y CC., actuando como secreta-
rio de esta comisión, el mismo del Consejo de 
HH. y CC. Esta comisión, a su vez, se vertebra 
en varias subcomisiones para  una mejor or-
ganizaciónde los distintos actos a realizar. 

La comisión encargada de la redacción 
del borrador de Reglamento de Régimen In-
terno  de este Consejo continúa con su labor 
confiando en poder presentar en fecha próxi-
ma el borrador definitivo al Pleno de Herma-
nos Mayores para su revisión y aprobación del 
mismo si procede.

En el apartado de actos en representa-
ción de este Consejo se asiste corporativa-
mente al solemne Pontifical de Resurrección 
en la S.I.C, así como al Pontifical celebrado 
en la S.I.C., con motivo de la festividad de 
Pentecostés. Ambos fueron presididos por el 
Excmo. Y Rvdmo. D. Antonio Ceballos Atienza.

La Junta Permanente de este Consejo en 
colaboración con el Excmo. Cabildo Catedrali-
cio, organizó la procesión del Santísimo Cor-
pus Cristi asistiendo a dicha procesión corpo-
rativamente los miembros que no realizaban 
laboras organizativas en la misma.

Invitados por la Orden Seglar Servita 
efectuamos visita a su capilla en la Iglesia de 

San Lorenzo Mártir, al objeto de ganar el año 
de gracia que le fue concedido a esta Orden 
Seglar por el Excmo. Y Rvdmo. D. Antonio Ce-
ballos Atienza, con motivo de la coronación 
canónica de su titular, Nuestra Señora de los 
Dolores.

En el Vía Crucis Diocesano celebrado el 
14 de agosto, organizado por la Delegación 
Diocesana de Juventud, con motivo de la 
Jornada Mundial de la Juventud a celebrar 
en Madrid, se colaboró  en todo lo que le fue 
solicitado.

En la mañana del 17 de septiembre, la 
Junta Permanente asistió corporativamente 
al solemne Pontifical de Coronación Canóni-
ca a Nuestra Señora de los Dolores (Servitas) 
presidido por el Excmo. Y Rvdmo. D. Antonio 
Ceballos Atienza.

El 8 de octubre, en la Iglesia de San Juan 

de Dios tuvo lugar el Pregón de la Juventud 
Cofrade pronunciado por el joven Cofrade de 
la Hermandad de Ntro. Padre Jesús de la Pazy 
María Santísima del Amparo, D. Oscar Caste-
jón Castro, siendo presentado por el Conseje-
ro D. Aarón Troncoso Roa. Al acto asistieron 
además del Presidente y la Junta Permanente 
del Consejo de HH. y CC., el Hermano Mayor 
y miembros de la Junta de Gobierno de la Co-
fradía de Ntro. Padre Jesús de la Paz y Nuestra 
Madre y Señora María Stma. del Amparo, así 
como, Hermanos Mayores y Cofra-
des, de las distintas Hermandades y 
Cofradías de la ciudad.

Con motivo de la sucesión apos-
tólica del anterior Obispo el Excmo. 
y Rvdmo. D. Antonio Ceballos Atien-
za, este Consejo asiste a los actos 
de despedida de nuestro pastor, así 
como a la Toma de posesión del ac-
tual Obispo el Excmo. y Rvdmo. D. 
Rafael ZornozaBoy, celebrada en la 
S.I.C. el pasado 22 de octubre.

El 15 de Noviembre, y en la 
Sede del Consejo Local de HH. y CC. 
de Cádiz, se procedió, por parte de 
la Comisión designada al efecto, a la 
entrega de la asignación correspondiente al 
ejercicio 2.011, del Fondo de Solidaridad del 
citado Consejo, siendo favorecida la “Asocia-
ción Gaditana de Espina Bífida e Hidrocefalia”, 
para financiar parte del proyecto “Atención 
Psicosocial a personas afectadas con Espina 
Bífida e Hidrocefalia y sus familias”.

 Al evento, presidido D. Martín José Gar-
cía Sánchez, Presidente de este Consejo de 
HH. y CC.asistieron: 

Carmen Zarzuela Alonso Presidenta de di-
cha Asociación, así como, su Vicepresidenta 
Carmen Valderrama Bueno, Antonio Gallarín 
Durán, integrante de la Comisión del Fondo 
de Solidaridad, José Luis Cañizar Palacios, 
Hermano Mayor de la Cofradía del Stmo. 
Cristo de la Humildad y Paciencia y María 
Teresa González García-Negrotto, vocal de 
Caridad en representación de la Hermandad 
de Ntro. Padre Jesús Caído, que fueron las 
Hermandades que presentaron, en su día, 
el proyecto para los que se otorga la ayuda; 
igualmente estuvieron presentes miembros 
de dicha Asociación. 

En la noche del 15 de diciembre, en la 
Casa de Iberoamérica de nuestra capital, se 
realizó  la presentación oficial del programa 
de Actos del Consejo de Hermandades y Co-
fradías para el año 2012, con motivo de la 
conmemoración del Bicentenario de la Cons-
titución de 1812.

El salón de actos estaba adornado con 
los 36 reposteros donados por el Consorcio 
del Bicentenario, representando los escudos 
de las diferentes corporaciones cofrades de 
nuestra ciudad, realizados por Manuel Luna 
Patrón, y con las asistencia del Vicario General 
de la Diócesis y de las primeras autoridades 
civiles y militares, se procedió en primer lugar 
a explicar detalladamente el denso programa 
previsto por las Hermandades y Cofradías 
gaditanas por parte del Hermano Mayor del 
Carmen, el periodista José Joaquín León, para 

el evento del próximo año.

Se proyectó a continuación un interesan-
te video con la semblanza de los actos pre-
vistos para 2012, con bellas imágenes de las 
principales imágenes que han de participar 
en la gran Procesión Magna del sábado santo, 
e igualmente pudo visionarse una magnifica 
muestra de lo que serán las exposiciones a ce-
lebrar para conmemorar la efemérides de la 
primera Constitución gaditana, bajo la deno-
minación común de “Pietas Populi”, con bellas 

estampas de lugares y momentos emblemáti-
cos de nuestros cortejos cofrades y del valioso 
patrimonio cultural y artístico que con tanto 
celo y cariño guardan y conservan los templos 
y casas de hermandad de Cádiz.

La primera exposición, bajo el titulo de 
“Pietas Populi” El Hijo de Dios, nos mostró 
una cuidada serie de fotografías, obra 
del cofrade José María Reyna, fue 
inaugurada seguidamente en la propia Casa 
de Iberoamérica, donde  se pudo visitar  hasta 
el día 30 de Diciembre.

De las restantes exposiciones, además de 
la que protagonizarán en la Catedral las imá-
genes participantes en la Magna, antes de su 
salida, el sábado santo del 7 de abril, 
titulada “PietasPopuli” El Misterio de 
la Cruz, destaca la que tendrá lugar 
en el mes de agosto, en el Museo de 
Cádiz, denominada “Pietas Populi”Las Cofra-
días en el Cádizde 1812junto a las que se pro-

yectan para mayo en las sedes de las Iglesias 
de Santo Domingo,“Pietas Populi”La Virgen 
María,Madre y Reina de Cádiz, y en Santa 
María“Pietas Populi” La Pasión según Cádiz.

Con estas muestras se pretende dar a co-
nocer al gran público que nos visitará en 2012 
no solo la belleza de nuestra imaginería sino 
toda la riqueza artística del mundo cofrade de 
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Cádiz, e igualmente la singularidad de nues-
tros desfiles procesionales y cómo no, la iden-
tidad de nuestras Hermandades y Cofradías, 
mostrando “cómo son y lo que tienen”

Tras el video proyectado, se descubrió el 
cuadro donado al Consejo por el pintor gadi-
tano Antonio Álvarez del Pino, y que servirá 
como cartel de los Actos, el cual viene a sig-
nificar, en palabras de su joven autor, “una 

ventana a 1812, una recreación a modo de 
máquina del tiempo de lo que podría ser un 
cortejo procesional de la época”. 

Esta magnífica obra, que fue muy aplau-
dida y elogiada por su calidad y colorido, 
muestra a las puertas del Oratorio de San Fe-
lipe, junto al paso  de un Crucificado, a perso-
najes y figuras de la época.

Tras la intervención del Concejal Delega-
do de Cultura, Antonio Castillo Rama, elogian-
do los actos y la muestra presentada, tomó la 
palaba nuestro Presidente Martin José García 
Sánchez, quien tras agradecer a los intervi-

nientes su presencia, y a cuantos colaboran 
en el proyecto su participación, enumeró, las 
razones históricas y sociales que justifican, la 
presencia de las Hermandades y Cofradías en 
los actos conmemorativos de la Constitución 
de 1812, e igualmente la importancia de la 
Iglesia, de la que estas son parte integrante, 
en la génesis y elaboración de aquella primera 
carta magna. Cerró el acto el Vicario Gene-
ral de la Diócesis, Don Guillermo Domínguez 
Leonsegui, felicitando a la Comisión y al Con-
sejo por la programación presentada, elogian-
do igualmente el trabajo que se está llevando 
a cabo de cara a la participación de las Her-
mandades y Cofradías en la conmemoración 
del Bicentenario de la Constitución de 1812.

En la noche del  miércoles 21 de Diciem-
bre, tuvo lugar la tradicional felicitación navi-
deña al Pleno de Hermanos Mayores, organis-
mos eclesiásticos, medios de comunicación, 
colaboradores y cofrades en general, que se 
dieron cita en el patio del Convento de San 
Francisco. 

 El acto, que estuvo presidido por nues-
tro Presidente, D. Martín José García Sánchez, 
contó con la presencia de nuestro prelado, el 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Rafael Zornoza Boy, 
así como, el Director del Secretariado Dioce-
sano para las HH. y CC., D. Alfonso Caravaca 
de Coca, 

El acto lo inició, el Presidente del Consejo 
de Hermandades y Cofradías, felicitó a todos 
los presentes por las fiestas navideñas. El acto 
concluyó con la intervención del Sr. Obispo, 
sirviéndose posteriormente, una copa de con-
fraternidad.

El jueves 29 de Diciembre, en la Casa de 
Hermandad de la Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús de la Salud y Nuestra Señora de la Es-
peranza, por parte de la Junta Permanente 
de este Consejo Local de HH. y CC. tuvo lugar 
laentrega a ladel Diploma acreditativo de la 
elección de la sagrada imagen de su Titular, 
Nuestro Padre Jesús de la Salud,  parapresidir 
el Via Crucis General de las Hermandades del 
próximo año 2012.

Asimismo este Consejo de HH. y CC., asis-
te a todos aquellos actos, funciones y salidas 
procesionales a los que las HH. y CC., cursan 
invitación.

En relación al Curso de Formación Cofra-
de 2010-2011 fue inaugurado el 28 de octu-

bre de 2.010 en la Iglesia de San Lorenzo Már-
tir por el Director Espiritual de este Consejo, 
Rvdo. P. Aquiles López Muñoz, con la confe-
rencia El porqué , razones e importancia del 
Curso.

El Curso tuvo diversas conferencias tra-

tándose temas de formación, caridad y ju-
ventud, con una temática específica para los 
vocales de caridad. Asimismo el área de ju-
ventud estuvo fundamentalmente orientada 
en torno a la Jornada Mundial de la Juventud 
2011. El Curso fue clausurado con una Eucaris-
tía presidida por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obis-
po D. Antonio Ceballos Atienza que se celebró 
en la Iglesia de Santiago Apóstol el 15 de junio 
de 2.011.

En esta memoria de actividades, es obli-
gado comentar y reiterar nuestro agradeci-
miento a nuestro Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo, 
al Cabildo Catedral, Sr. Director. Del Secreta-
riado Diocesano, Excma. Sra. Alcaldesa, Cor-
poración Municipal, Hermandades y Cofra-
días. Y en este capítulo de reconocimientos, 
no puede faltar ni  omitir el reconocimiento 
a todos los medios de comunicación. Y a to-
das las personas e instituciones que de alguna 
manera hayan colaborado con este consejo 
para que su trabajo se fragüe en beneficio de 
todas las Hermandades de Cádiz. 
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Atravesando toda la ciudad medieval, de arco 
a arco, trasladándose desde la casa de la Madre de 
todos los gaditanos hasta nuestro Primer Templo, 
en la noche del pasado día 5 de marzo, Nuestro 
Padre Jesús de la Salud, nos dejó momentos verda-
deramente imborrables.

Las estrechas callejuelas de los barrios de 
Santa María  y el Pópulo se llenaron de fieles que 
quisieron estar junto a Él en tan especial ocasión.

Con el acompañamiento de un tiempo húme-
do pero apacible, a las 20’15 horas, comenzaba su 
andadura un nutrido grupo de cofrades, todos her-
manados y unidos en torno a la bendita imagen de 
esta entrañable corporación nazarena.

Unidos y hermanados, aunque extrañamente 
parece que a algunos les pese, y preferirían ver a 
la Hermandad encargada del traslado sola, sin la 
presencia fraternal del resto de Cofradías gaditanas.

El Vía Crucis General es una ocasión única para 
estar todos juntos y acompañar, desde su templo 
hasta la Iglesia Madre de la Diócesis, a los herma-
nos que tengan cada año la dicha de que su Titular 
presida el acto. Y no sólo porque así lo establezca 
el Reglamento Interno del Consejo Local, sino por-
que el corazón y carácter de los cristianos pide esa 
unidad.

Y así, esa Fraternidad de Hermandades iba 
abriendo paso a la resplandeciente imagen de 
Nuestro Padre Jesús de la Salud, más espléndida 
aún, si cabe, en este día en el que volvía a vestir el 

Via Crucis General de 
Hermandades y Cofradías

palabras finales, no debía quedar ahí, sino ser 
la preparación de todos los cofrades para vivir, 
más intensamente, este tiempo litúrgico que 
debe ser tan importante para reflexionar sobre 
nuestras vidas y llevarnos a la conversión.

Serían las 22’15 horas cuando se iniciaba 
el camino de vuelta, y nuevamente el Cádiz 
medieval arropaba al Santísimo Cristo hacia su 
templo. Camino en el cual le esperaban también 
sus hijos de la Hermandad de la Sagrada Cena, 
corporativamente, ante su Casa de Hermandad.

Finalmente, se-
ría nuestra Patrona 
y Madre la que nos 
acogería de nuevo 
en su casa y en su 
protección, y ante 
Ella dimos gracias 
por el acto celebrado 
y pedimos para que 
esta Cuaresma nos 
renueve y nos guíe 
hacia una Pascua de 
Resurrección que 
pueda ser para to-
dos, y especialmente 
para nuestra ciudad, 
el inicio de una vida nueva, de una nueva espe-
ranza para tantos hermanos que sufren sumidos 
en el paro, en ese vía-crucis humano del que pe-
dimos al Padre puedan resurgir.

hermoso túnico que la intolerancia quiso destruir 
en tiempos pasados y que era recuperado por el 
amor y la entrega de sus hijos.

Era una estampa que nos trasladaba a los 
emprendedores tiempos del comercio gaditano, 
en el que la colonia genovesa trajo hasta nuestra 
tierra esta preciosa forma de representar al Sal-
vador, sentado como Rey pero con los atributos 
de la Pasión y flanqueado por dos ángeles.

Especiales momentos se vivieron, durante 
el traslado de ida, ante la Capilla de Nuestro Pa-
dre Jesús Nazareno, en cuya puerta esperaban 
el Hermano Mayor y Junta de Gobierno, con su 
guión corporativo.

Y cómo no recordar el precioso transcurrir 
del Señor bajo el Arco de los Blanco. Después, 
tras pasar por el Arco de la Rosa, se introducía el 
cortejo en la S.A.I. Catedral, donde lo esperaban 
una gran cantidad de fieles junto a las distintas 
autoridades, civiles y militares, que se incorpo-
raron tras las andas.

Nuevamente se rememoraba la Pasión y 
Muerte de Nuestro Señor, dirigiendo el rezo de 
cada Estación del Vía Crucis un presbítero y un 
seglar, como hermanos todos y miembros de 
una misma Iglesia. En ellos estaban representa-
dos los jóvenes, los periodistas, las parroquias y 
las hermandades de nuestra ciudad y, además, 
este año se pudo contar con el actual presidente 
y los últimos ex-presidentes del Consejo Local 
de Hermandades y Cofradías, así como con el 
Director del Secretariado Diocesano.

El silencio y la oración se dejaron sentir en 
las naves catedralicias, mientras los miembros 
de las distintas Hermandades se iban situando 
en los lugares establecidos, para mostrar su res-
peto a la imagen de Cristo y, a la vez, tener la 
oportunidad de portar su parihuela entre Capilla 
y Capilla.

Un ambiente de recogimiento muy especial 
que, como dijo nuestro Vicario General en sus 
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No es mi intención en esta labor que se me en-
comienda, hacer un profundo análisis sobre la vida 
musical del periodo cuaresmal gaditano a lo largo 
de su historia. No voy a tocar tampoco, la marcha 
procesional tal y como hoy la entendemos. Quiero, 
esto sí, dejar especial constancia de algunos hechos 
significativos que nuestros cofrades vivieron en 
el antes y después de tan emblemático año para 
nuestra ciudad de 1812. Es ese arco que voy a 
tratar, especialmente nefasto y turbulento con im-
portantes edictos, epidemias de fiebre amarilla que 
mantenían alerta a la población, guerras de ámbito 
internacional con saqueos a iglesias y conventos, 
etc. Estos sucesos, formarían parte determinante 
en el devenir de nuestros desfiles procesionales, 
creando un clima como comprenderán, no muy 
propicio para ello. Si a esto unimos, las desavenen-
cias entre el mismo clero por la forma de concebir 
la música apropiada durante el periodo cuaresmal, 
nos podemos hacer una idea de las tremendas difi-
cultades que paso a relatarles.

 Como punto de partida, tomaremos la última 
etapa del siglo XVIII, años aún de bonanza para igle-
sia gaditana. El carácter que habían adquirido aque-
llos desfiles procesionales de Semana Santa, venía 
claramente marcado por la austeridad, la compun-
ción y la tristeza que debía provocar a la persona 
que asistiera a contemplarlo (1). La música, en 
forma de cánticos sagrados, iba sufriendo un in-
evitable cambio paulatino en los templos en dicho 
periodo (entre otros factores, claramente marcada 
por la influencia musical italiana, que ya recorría y 
se hacía fuerte en toda Europa). Eso, preocupaba y 
de qué forma a los puristas y leales seguidores de la 
llamada “Reforma Ilustrada”. Esta música, en forma 
de arias de óperas y de escenas teatrales, era tacha-

da por los mismos como irrespetuosa 
e intolerable, sobre todo por la in-
cursión de elementos considerados 
poco adecuados para este tipo de 
celebración. Muchos eclesiásticos, 

se quejaban amargamente de 
esto, amparados por algunos 

de los maestros de capilla más 
acreditados.  De esta forma, 
descalificaban la aportación 
de los nuevos instrumentos, 

que poco a poco se 
iban incorpo-

r a n d o 

como parte de la propia evolución de la música sa-
cra, en actos casi prohibitivos como podían ser las 
Lamentaciones de Tinieblas o los Misereres: “¿Qué 
tiene que ver nada de lo que se canta en las tinie-
blas con los juguetes y primores del violín obligado? 
Tratándose de excitar en los fieles compasión de los 
dolores de Christo, y compunción de los propios 
pecados, ¿Qué lugar tendrá la afeminada delica-
deza de esta música meretricia?”(…) ”Júntese con 
esto el chillido de los violines y oboes y el ruido de 
las trompas y otros instrumentos bélicos, con cuyo 
estruendo mezcladas las voces, queda la letra aho-
gada de todo punto” (2).  

Así pues, nos encontramos que la actividad 
en Cádiz de la corriente ilustrada, era aún mayor si 
cabe que en otros lugares. Esto es, debido al espíri-
tu por mantenerla y avivarla de personalidades tan 
influyentes como los marqueses de Ureña, Méritos 
y Valdeíñigo y al decreto que ordenara el obispo 
más reformista y activo de todos: Joseph Escalzo y 
Miguel el siete de enero de 1784.

Debido a los “actos de indevoción y ofensas 
hacia Dios que se venían repitiendo”, impone las 
normativas correctas que se debían observar para 
las procesiones de Semana Santa en la ciudad. “En 
Cádiz, donde habitan tantos enemigos de nuestra 
Religión, que aún de los descuidos más leves toman 
ocasión para insultarla gravemente, se observan 
prácticas nada conformes a el espíritu de la Iglesia, 
que prescribe la religiosidad y devoción con que de-
ben hacerse las Procesiones de semana santa, de 
que se siguen crecidos perjuicios espirituales, que 
no podemos mirar con indiferencia (…)”. 

Algunas de las ordenanzas, llaman sumamen-
te la atención. En el primer punto, se trata de bus-
car solución al problema que existía al pararse de 
modo prolongado algunas de las procesiones en 
muchas de las Iglesias del recorrido, costumbre de 
aquella época, lo cual retrasaba el recorrido consi-
derablemente. 

No se permitían en el cortejo procesional que 
salieran los niños llamados de la “Manguilla” o de la 
“Campanilla”. Al parecer, iban ataviados con ador-
nos costosísimos. Algunos de ellos que tocaban la 
trompeta, llevaban la túnica abierta, “dejando por 
delante al descubierto el profano vestido su interior 
engalanado en extremo y con adornos muy age-
nos del fin de aquel acto que exercen (…)”. Tanto 
los encargados de hacer sonar las trompetas como 
los que portaban los pasos, debían ir con las caras 
descubiertas y se les prohibía fueran “a beber a las 
tabernas u otros parajes de esa naturaleza”, como 
parece ser ocurría a lo largo del recorrido.

Hay que comentar, que se cita el uso de la 
trompeta (en un número máximo de dos por pro-
cesión) deduciéndose más que para su función 
propia, como un signo de mortificación o aviso 
de la llegada de la comitiva (3).

Pero nada más completo y edificante para 
los seguidores de este movimiento conservador, 
que el punto del Edicto que cito sobre la música 
permitida, no solo en aquellos cortejos sino ex-

tensible a la totalidad de los conciertos en periodo 
cuaresmal: “Nada es más opuesto a los sentimien-
tos de dolor y tristeza, que inspiran los objetos que 
se presentan en las Procesiones de semana santa, 
que las músicas y conciertos de instrumentos que 
a ellas suelen asistir, los prohibimos, y solo permi-
timos que para acompañar a las voces de los que 
cantan se use de algún baxo o baxos; y mandamos 
que en dichas Procesiones no se cante otra cosa 
que el Psalmo 50 Miserere por ser el más propio, 
añadiendo al fin la Oración Respice quaesumus, 
Domie, super hanc familiam tuam, ect, (…)”(4).

Con esto, claramente se intentaba proyectar 
el efecto deseado que debía transmitir la música 
sobre el pueblo. Resulta sumamente curioso, como 
cita Máximo Pajares Barón, que todas estas refor-
mas estaban opuestas,  al momento de mayor co-
rriente cultural que se producía en aquellos mismos 
años en la ciudad. “Al mismo tiempo que Goya pin-
taba en la Santa Cueva, a Haydn se le pedía música 
para las Siete Palabras” (5).

En esta época, se nos cita la aparición de las 
músicas militares para otro tipo de procesiones de 
carácter más alegres, como la festividad del Corpus 
Christi: “el Cabildo Catedralicio participaba plena-
mente con sus ministros, y su Capilla de Música, 
interpretaba obras musicales en las estaciones es-
tablecidas, el Ayuntamiento asistía en pleno, y los 
militares participaban con su banda de música (…)” 
(6).

En un curioso documento, sobre los gastos 
originados en la Cofradía del Nazareno correspon-
dientes a la salida procesional del año de 1795, se 
cita textualmente “por dado a la Tropa y Música 
que asistieron a la Procesión por vía de gratificación 
180 r.v.” (7). Esto nos podría indicar, que ya a finales 
de dicho siglo y una vez terminado dicho obispado 
de Escalzo, se hubieran incorporado instrumentos 
propios de conjuntos típicamente militares de la 
época, sin que podamos dar hasta el momento una 
certeza completa.

En las postrimerías del siglo XVIII, concreta-
mente en los últimos días de junio de 1796, la ciu-
dad es asaltada por la armada inglesa. Los saqueos 
e incendios, arrasan con todo el material musical 
de iglesias, conventos y el importantísimo Archivo 
Musical de la Catedral, con materiales de al menos 
dos siglos de historia. Como es comprensible, la Se-
mana Santa irremediablemente, sufre un periodo 
de interrupción. Es aquí, donde comienza una pro-
funda y larga decadencia para nuestras cofradías.

El comienzo del nuevo siglo, depararía una de 
las mayores desgracias que se conocen en la histo-
ria de Cádiz. Una gran epidemia de fiebre amarilla, 
nos azotaría diezmando considerablemente la 
población. En veintidós de agosto de 1800, la ciu-
dad se echa a la calle portando a toda diligencia a 
Jesús de Santa María en procesión de rogativa (al 
parecer, fueron varias en corto espacio de tiempo 
las imágenes en devota súplica), recorriendo todos 
los conventos de la ciudad, “no habiendo tiempo 
para avisar a los capellanes y músicos y hacer otros 
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preparativos necesarios” (8). Esta epidemia, se re-
pite años sucesivos y por ello, algunos de los gale-
nos más prestigiosos de la época (caso de Pérez de 
Aréjula o Pedro María González), ven conveniente 
y exponen que para evitar el tumulto de gente y 
asimismo el posible contagio entre ellos, se suspen-
dan cultos internos y externos de las cofradías ga-
ditanas. A todo esto que ocurre en nuestra ciudad, 
habría que unirle el comienzo de la Batalla de Tra-
falgar que se libra en 1805 y en la que la escuadra 
española sufre un gran revés.

Poco nos aportan los periódicos de aquellos 
años, nada referente en los días permitidos de sa-
lidas procesionales: Jueves y Viernes Santo. Solo a 
excepción, de las indulgencias en la Santa Iglesia 
Catedral del Miércoles Santo, visitando los siete al-
tares en el año de 1807. 

Otro dato de posible interés con relación a 
nuestro tema, lo encontramos en el “Reglamento 
del Regimiento de Infantería de Voluntarios Dis-
tinguidos de Cádiz”. Este ejército de gaditanos, fue 
formado en 1808 “con motivo del ataque francés 
para la defensa y guarnición de la ciudad”. Entre la 
tropa, llevaban una sección destinada a la música, 
compuesta por “un Tambor Mayor, veinte y cuatro 
menores y seis Pífanos para los cuatro batallones 
en línea”. En el capítulo XIX, que trata sobre los 
Honores, se cita: “En el Jueves Santo, se pondrán 
sordinas a las caxas y pífanos desde que en la cate-
dral se haya colocado el Santísimo Sacramento en 
el Monumento (…)”. “En las procesiones de Cristo, 
la Virgen u otro Santo (…) el Tambor llevara la caxa 
al hombro”. Esto, parece indicar que no sería desca-
bellado que en plena guerra napoleónica, pudiera 
haber existido o al menos considerado, algún tipo 
de culto externo de las cofradías en nuestra ciudad, 
permitiéndose este tipo de acompañamiento de 
música militar.

 Una clara referencia a una procesión religiosa, 
aunque sin culto exterior de imágenes, nos sitúa en 
el año de 1810. Así se cita por parte de “La Gaceta 
de la Regencia” lo ocurrido en San Fernando el día 
veintisiete de abril: “El Consejo de Regencia, que 
representa la autoridad suprema en nombre de 
nuestro legítimo rey D. Fernando VII, queriendo 
recordar la noble y religiosa costumbre, usada por 
todos los reyes de España, de andar las estaciones 
en público aparato el día de jueves santo; determi-
nó salir a cumplir con este acto, solemne la devo-
ción y piedad heredad en nuestros príncipes. A este 
fin convocó a los grandes, ministros, xefes, y demás 

empleados de carácter que debían concurrirá esta 
ceremonia en la Real Isla de León, lo que se verificó 
en la tarde del mismo día. (…)”.

Otro suceso de gran mención, tuvo lugar en 
nuestra ciudad días antes del Domingo de Ramos 
de 1811. Hablamos de los funerales dispuestos por 
la viuda del Duque de Alburquerque, que falleciera 
un mes antes. “El 3 de Abril de 1811, se celebraron 
en la iglesia del Carmen de Cádiz, los funerales que 
había dispuesto la Duquesa viuda, a los que acorda-
ron las Cortes asistir, describiéndolos El Conciso, di-
ciendo: La pompa fúnebre del templo, la asistencia 
de ministros y personajes extranjeros y nacionales, 
el gran concurso, las salves de artillería y descargas 
de fusilería de las Guardias Españolas, Voluntarios 
de Cádiz, Regimientos de la Patria, Guadix y España; 
todo hizo solemne y magnífico esta función, debido 
a la memoria de este digno español, cuya pena llo-
ra la Patria. Las músicas de los regimientos tocaron 
oportunamente varias canciones patrióticas, que 
en estas circunstancias hacían particular sensación 
en los concurrentes” (9).

En este periodo, en plena Guerra de la In-
dependencia y posterior nacimiento de nuestra 
Constitución, el sentimiento de todo un pueblo se 
hacía patente como vamos viendo a través de los 
cánticos patrióticos, interpretados en plena calle 
o en teatros. La cuaresma de 1812, presenta una 
imagen bien distinta a la que hasta ahora conocía-
mos, debido sin lugar a dudas al extraordinario su-
ceso que eclipsaba todo lo demás. En el diario de la 
época “El Conciso” del diecinueve de marzo, se nos 
citan diversos conciertos llevados a cabo en teatros 
de la ciudad. “Teatro. Hoy 19. Sinfonía a grande or-
questa. Monólogo titulado la Patria, que ejecutará 
la Sra. Torres, con intermedios de música y una de-
coración de diferentes figuras alegóricas, cuya expli-
cación se dará impresa al público, concluyendo con 
un himno en loor de la Constitución. Oratorio sacro 
en tres actos: las profecías de Daniel; decorado. 
Obertura patriótica, arreglada por D. Benito Pérez; 
y se finalizará con una contradanza nueva alegórica 
(del Sr. León) en el templo de la Fama; completa ilu-
minación. A las 7.” 

El mismo, del día veinticinco de marzo, narra 
con todo tipo de detalles, la fiesta celebrada días 
antes en casa del Sr. Conde de Palmela, ministro de 
Portugal, por la publicación de la Constitución. En la 
misma, intervino la banda de música del Regimien-
to Portugués nº 20 tocando canciones patrióticas. 
En “La Gaceta de la Regencia de las Españas”, tam-

bién se cita “el grato y festivo ruido de las músicas 
militares” que desfilaban en plena cuaresma por 
las calles de Cádiz (10). No olvidemos, que el acto 
eclesiástico más destacado, como así se relata en 
el mismo periódico del veintiuno de marzo, vino 
marcado por la misa y Te Deum celebrado en la 
iglesia del Carmen, “en acción de gracias al Omni-
potente, por los beneficios dispensados a la nación 
española, y feliz conclusión de la Constitución de la 
monarquía”.  

Una vez acabado el asedio a la ciudad, en 
agosto de 1812 y con la vuelta y derogación de la 
Constitución por el monarca Fernando VII, parece 
que vuelve a su normalidad la vida religiosa gadita-
na, pero sensiblemente mermada de poder. La pri-
mera prueba fehaciente de la recuperación de los 
cortejos procesionales, la encontramos en las Actas 
Capitulares del Ayuntamiento de Cádiz de 1816. 
“El Regidor Francisco de Paula Castro y Gómez hizo 
proposición de que se prohibiese por norma gene-
ral de buen gobierno la salida procesional de sema-
na santa de dicho año; y puesta a votación después 
de discutida suficientemente, resultó desaprobada 
por 12 votos contra 7.” La propuesta, no se llevó a 
efecto, con lo cual ese año se pudieron disfrutar de 
los cortejos procesionales (11). Ese mismo año, la 
hermandad del Santo Entierro, pide al rey la autori-
zación para sacar en procesión a sus imágenes en la 
tarde del Viernes Santo, accediendo el veintiuno de 
marzo del mismo (12).  

En 1817, el “Diario Mercantil de Cádiz” del día 
uno de abril, recoge un edicto mandado por Don 
Francisco Xavier de Oms y de Santa Pau, como capi-
tán de los reinos de Andalucía y gobernador militar 
y político de la Plaza. El mismo mando, trata sobre 
el comportamiento edificante y respetuoso que 
se debía seguir en las procesiones que realizarían 
penitencia por las calles de la ciudad y los Divinos 
Oficios del Jueves a Sábado Santo. Al día siguiente y 
en el mismo rotativo, era el Arzobispo Juan Acisclo 
de Vera, el que reforzaba y aconsejaba la obligación 
de recogimiento. Asimismo, se recogían en los días 
posteriores las salidas procesionales de las cofra-
días de Piedad, Afligidos y Jesús de Santa María. Se 
anunciaba igualmente la asistencia, para la proce-
sión del Santo Entierro el Viernes Santo por la tar-
de, de jefes y oficiales de guarnición en la ciudad en 
casa del citado anteriormente mando militar para 
acompañarlo en las estaciones, “con o sin vela”. 

Así acabaría la década y comenzaría un nuevo 
periodo decadente para nuestras cofradías por los 
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acontecimientos del llamado “Trienio Liberal” espa-
ñol. Pero este, será para narrarlo en otra ocasión. 

Para finalizar con nuestro tema y a título in-
formativo, he podido constatar la edición de varias 
marchas fúnebres, puestas a la venta y anunciadas 
en periódicos de forma frecuente a partir de la 
década que comenzaba. Su procedencia era varia-
da; algunas provenían de óperas importantes del 
momento, otras eran compuestas para un hecho 
luctuoso como el fallecimiento de una importante 
personalidad (13). Las mismas, serían el espejo de 
nuestra actual música procesional. Bajo mi pesar, 
tengo que decirles que pocos son los datos encon-
trados por un servidor, sobre el momento exacto 
en que las bandas militares intervinieran con su 
música en un cortejo procesional. Los motivos de 
este inicio, podrían estar tratándose de mitigar los 
actos impuros que se venían produciendo en los 
desfiles. Así, se pudieron incorporar piquetes mi-

litares para garantizar la seguridad de los mis-
mos (14 ). De esta forma, podrían haber-

se considerado el acompañamiento 
de la instrumentación de plantilla 

militar tocando las marchas fú-
nebres o lúgubres cerrando 

cortejo. He reseñado, al-
gunos de estos hechos 
donde ciertamente 
había indicios de ello. 

Haré como último apunte, men-
ción al dato más antiguo hallado a 

este respecto, que se remonta a la 

Semana Santa de 1841, concretamente en la pro-
cesión del Santo Entierro. Como verán, ya parecía 
más una tradición que algo novedoso. “Esta Co-
fradía ha resuelto quela Procesión solemne delas 
Sagradas Ymagenes de su advocación verifique su 
salida del convento de RR.MM. Concepcionistas de 
Sta. María a las 4 en punto dela tarde del próximo 
viernes Sto. Y siendo práctica que cierre dicha Pro-
cesión un piquete de cada uno de las Batallones de 
esta guarnición con sus correspondientes bandas 
de música y tambores se lo participo a VSS. (…)” En 
otro anexo, el Prioste de la Hermandad, hace men-
ción de nuevo y esta vez con claridad, al cuerpo 
miliciano: “Según se ha servido VS, solicitar por un 
oficio de 3 de abril, he dado las oportunas órdenes 
para la concurrencia de una compañía de cada uno 
de los Batallones de Infantería y Artillería de la Mª. 
Nl. (Milicia Nacional) con las respectivas escuadras 
de gastadores y bandas de tambores (…).”(15 )

(1). Esto, venía convenientemente estable-
cido en la Reglamentación para las Cofradías 
recogida en la “NOVÍSIMA COMPILACIÓN DE 
LAS LEYES DE ESPAÑA”, dictadas por el rey Feli-
pe II en el año 1567 y modificadas hasta 1804 
por Carlos VI. 

(2). DOMINICAS, Ferias y Fiestas móviles 
del año Christiano en España por Don Joaquín 
Lorenzo Villanueva (Tomo Tercero) 1798.Diser-
tación V, Abusos de la Música, Opónese esta 
música a las leyes y al Espíritu de la Iglesia. 
Muestras de la ignorancia y preocupación de 
algunos Maestros de Capilla. Pág. 74 a 68.

(3). Ya en 1690, como cita en su libro LA 
DIOCESIS DE CADIZ, DE TRENTO A LA DESA-
MORTIZACION Arturo Morgado García en su 
pág. 325, se usaba la trompeta en el cortejo 
procesional.

(4). MEMORIAL LITERARIO, INSTRUCTIVO 
Y CURIOSO DE LA CORTE DE MADRID, TOMO 
XIII EN LA IMPRENTA REAL 1788. Edicto  de D. 
Joseph Escalzo y Miguel. Obispo de Cádiz, por 
la Gracia de Dios, y de la Santa Sede Apostó-
lica, Obispo de Cádiz y Algexiras, del Consejo 
de S.M. etc.= A los Curas, Mayordomos de las 
Cofradías, y demás fieles en nuestra ciudad: 
Salud en Ntro. Señor Jesucristo. Punto nº IV del 
Edicto. pág. 379 y 380.

(5). ARCHIVO DE MUSICA DE LA CATEDRAL 
DE CADIZ. Máximo Pajares Barón, pág. 10

(6). LA MUSICA EN CADIZ, La Catedral y su 
proyección urbana durante el siglo XVIII. Volu-
men  1. Marcelino Díez Martínez, pág. 72.

(7). AMC. C-6716. 

(8). LA MÚSICA EN CÁDIZ, La Catedral y su 
proyección urbana durante el siglo XVIII. Volu-
men 3. Marcelino Díez Martínez, pág. 256.

(9). BDH. “El Ejercito y la Marina en las 
Cortes de Cádiz”, Pág.598.

(10). Se cita entre otros en este rotativo 
del día veintiuno de marzo de 1.812.

(11). AHMC. AC. Libro 177, folio 100.

(12). CRÓNICAS COFRADIERAS. Manuel 
Espinosa de los Monteros Sánchez y Jesús Sán-
chez Pavón, Pág. 28. 

(13). Como ejemplos, entre otras muchas, 
la “Marcha Fúnebre a la memoria de la Rey-
na Nuestra Señora Dña. Isabel de Braganza” 
por A. F. de Córdoba, “Marcha Fúnebre para 
forte piano” de Beethoven o  la “Obertura de 
la Opera Il posto abbandonaro con música del 
maestro Saberio Mercadente, arreglada para 
piano-forte por Sobejano y la marcha fúnebre 
de la misma”.

(14). Como hemos visto y a partir de la re-
cuperación de nuestros cortejos procesionales, 
era el Gobernador Militar y Civil de la provin-
cia, el encargado de llevar a cabo la legisla-
ción vigente en cuanto al comportamiento del 
público, evitándose con fuertes castigos “los 
desórdenes, irreverencias y escándalos” que 
se produjeran.  

(15).. Reseñar que la Sección de Música 
del Cuerpo de la Milicia Nacional, estaba com-
puesta por tambores, pífanos, clarines y corne-
tas. AHMC. C-6716

José Manuel Ruiz García
fondo_musical@hotmail.com
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Crónica de 
un sueño cumplido

¡Cuántas veces he leído esta frase! 
¡Cuántas las he leído y releído hasta apren-
derla de memoria! De todas las definicio-
nes de arte que he leído en estos años, 
esta es la más acertada, la más exacta, 
la que mejor refleja lo que sentimos los 
pintores o escultores a la hora de imagi-
nar y ejecutar una obra artística. Aunque 
encuentro plenamente reflejado mi sen-
tir en ella, hay un matiz que no comparto 
con el maestro de San Roque; él margina 
el pensamiento, dando hegemonía total 
al sueño, situando a este como elemento 
primordial de la labor. Evidentemente toda 
obra surge de un sueño previo, ya que el 
artista siente la necesidad de ofrecer a la 
comunidad una obra que antes de él con-
cebirla no existía y que piensa que es nece-
saria para el enriquecimiento o deleite de 
dicha comunidad. Pero es el pensamiento 
el que –a mi juicio- prepara, dispone, hace 
tomar forma a ese sueño y lo hace viable 
para ser presentado a la comunidad a la 
que va dirigido y a la misma vez, ayuda al 
creador a sacarlo de ese –casi siempre lio-
so- ámbito de la imaginación.

Entonces ¿no es un soñador el artista? 
Por supuesto, ya que los sueños (mucho 
antes de los postulados de Freud) han sido 
la materia prima de toda creación o ambi-
ción humana. Baste como ejemplo de esta 
cuestión la anécdota- ya legendaria- del 
más grande escultor de la antigüedad y 
primer imaginero, Fidias (autor de Parte-
nón), que al ser preguntado que de dónde 
había obtenido la inspiración para realizar 
la estatua de Zeus Olímpico respondió: “la 
he visto en sueños”.

No obstante, considero perjudicial la 
imagen del artista como un ser embebido 
en sus ensoñaciones al margen de la socie-
dad. El artista es un trabajador más, y por 
lo tanto vive inmerso en una sociedad con 
unos códigos determinados a los que creo 
debe adaptarse para así saber ofrecer su 
sueño a la comunidad y ésta, seducida por 
su perfume, ponga las plataformas necesa-
rias para la realización material de la obra, 
plataformas en las que el artista por norma 
general, ni controla, ni forma parte pero 
depende de ella como la tierra de la lluvia.

Pero como los mecanismos humanos 

generalmente se repiten a lo largo de la 
historia, yo (y salvando todas las distancias 
habidas y por haber con el maestro Fidias), 
también vi un cuadro en mis sueños. Eso 
si, un sueño ga
ditano, un sueño de una ciudad fascinan-
te en una época fascinante, el Cádiz de 
1812. Una ciudad culta, elegante y abierta 
al mundo y a las nuevas ideas pero respe-
tuosa y partícipe de las tradiciones más 
arraigadas. Una ciudad en la que todas 
las tendencias tenían su lugar y su marco 
de expresión en tertulias literarias y artís-
ticas donde se debatía todo lo debatible. 
Una ciudad que tenía muy presente algo 
que desgraciadamente creo que hemos 
olvidado, que sólo cuando miramos al mar 
logramos la prosperidad y la riqueza. Una 
ciudad con barrios de pescadores y salones 
burgueses donde se oían en un piano las 
sonatas de Blasco de Nebra y se leían tanto 
El Conciso como El Imparcial y el Especta-
dor Patriótico. Una ciudad con arquitectura 
y alma Italiana e Iberoamericana pero nutrida 

“Yo no pienso, sueño. El arte es íntimo, surge así de la mente a las manos 
en un proceso que no se puede explicar. Todo me interesa”.
Luis Ortega Brú Escultor-Imaginero
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con la pintura barroca que Murillo realizó para 
Capuchinos y El Greco para el Hospital de mu-
jeres. Que Jacinto Pimentel, Alonso Martínez 
y La Roldana entre otros, batieron los marti-
llos sobre las gubias para dejarnos algunos 
ejemplos de la mejor imaginería Española. Y 
sin olvidar otro fascinante perfume, el de dos 
sarcófagos -quizás de reyes- tallados en már-
mol blanco y que esperaban ser descubiertos 
muy cerca de donde os escribo estas líneas.

Como veis, este era mi sueño, todo un 
“frito variado” al que no sabía como poner 
en orden para representarlo o sugerirlo en un 
solo cuadro. 

Por eso, y volviendo a la reflexión del 
principio, es necesario vestir lossueños con 
el pensamiento racional, con los bocetos, los 
tanteos, con las lecturas, y las conversaciones 
con las partes interesadas en el asunto, El Con-
sejo de Hermandades y como no, vosotros, 
los cofrades de Cádiz.

Había que tomar decisiones: ¿Qué ima-
gen pintar y que represente al Cádiz de la épo-
ca?, ¿en qué calle representar la procesión?, 
¿qué luz plasmar y con qué gama de colo-
res? Esto es lo difícil de la pintura, tomar las 
decisiones adecuadas para hacer un cuadro 
complejo pero ordenado, sobrio pero lleno de 
sugerencias, completo pero agradable de con-
templar y paladear. He aprendido estos años 
que pintar consiste en conjugar tu sueño, o tu 
idea con el puro oficio de pintor, de forma que 
este sirva de andamiaje que sustente tu idea 

lo más íntegramente posible, eso sí, contan-
do con las limitaciones propias de mi no larga 
trayectoria.

Pasan los meses y poco a poco voy des-
liando la madeja, el caos poco a poco va to-
mando forma y mediante los bocetos al óleo, 
voy consiguiendo una imagen ordenada y le-
gible. Pero dentro de lo válido de la propuesta 
dentro de mí crecen las insatisfacciones y las 
dudas, era mi primer cuadro más complejo 
para las cofradías de Cádiz y no podía con-
formarme tan pronto. Vueltas, más vueltas…
hasta que una mañana jugueteando con un 
lápiz, plasmé en un dibujito pequeño una 
idea diferente a las anteriores pero que para 
mí era la definitiva, sin duda, integraba armó-
nicamente todos los elementos que yo quería 
plasmar. Era como si se hubiera estado mace-
rando en mi inconsciente y salió ya madura y 
exacta. Es curioso, lo que no me dio la ampli-
tud de recursos del óleo, me lo dio un humil-
de lápiz escolar sobre un papel cualquiera.

A partir de ahí (eran los meses de vera-
no) vinieron las ganas de pintar sin límites, sin 
control de horas, ya sobre el soporte definiti-
vo, una tabla de pino de Flandes que preparé 
según marcan los cánones de mi oficio, em-
pecé a plasmar ese dibujito a lápiz a su escala 
definitiva y con todo lujo de detalles y mati-
ces de color, de texturas, de veladuras de bar-
nices, etc. Sobre la superficie blanca comenzó 
a sugerirse la profundidad de una calle, en el 
fondo un bello Cristo, con su cuerpo velado 

por el contraluz dándole unos tonos violetas 
plateados tan gaditanos. Ya no tenía dudas, 
pintaba como en trance, absorto en la labor, 
día tras día de agosto y septiembre. Cada día 
surgía en la tabla algo nuevo, un día la calle, 
otro el Cristo, otro los acólitos, otro las placas 
y así, poco a poco (las cosas mas hermosas de 
la vida se hacen despacio) fui llegando al final 
casi sin darme cuenta.

Luego vino la presentación a la comisión 
del Bicentenario; todo fue cariño, estaban 
entusiasmados, y respiramos tranquilos; el 
cuadro gustaba. Y en Diciembre la Casa de 
Iberoamérica y allí estuvisteis los Cofrades 
Gaditanos, legítimos dueños de mi obra, ya 
acabada y con un marco impresionante que 
le quedaba como un guante. Y lo mismo; sólo 
recibí cariño. Lo había conseguido, había cum-
plido el sueño de crear una obra para los co-
frades de mi ciudad y la recibisteis como cosa 
vuestra, entusiasmados y yo paralizado ante 
tanto calor, ante tanto cariño. Muchas gracias. 
Sólo deciros que siempre intentaré estar a 
vuestra altura, con los pinceles a punto, con el 
único afán de completar (en la medida de mis 
posibilidades) el rico patrimonio de nuestras 
cofradías y, por extensión, de nuestra ciudad. 
No creo que haya honor más grande para un 
pintor que ese. Gracias a todos, feliz estación 
de penitencia y que el tiempo acompañe.

	      Antonio Álvarez del Pino



27



28



29

Juventud
Estas palabras nos han estado reso-

nando en nuestros oídos desde el pasado 
año con motivo de la Jornada Mundial de 
la Juventud. Ha sido un año muy especial 
para todos nosotros, desde que la pasa-
da cuaresma se encontrara con nosotros 
la Cruz de su Santidad, desde entonces   

hemos  vivido muchas experiencias de fe 
juntos que nos han hecho madurar como 
cristianos y como cofrades.

Finalizamos nuestro curso cofrade 
acudiendo a la aldea almonteña del Rocío, 
allí pasamos dos días de convivencia en los 
que sin pensarlo acudieron nuevos grupos 
de jóvenes, algunos  grupos renovados; y 
hemos quedado invitados por su Herman-
dad Matriz de Almonte, a acudir en este 
año al traslado de nuestra madre la Virgen 
del Rocío.

Pocos días después estuvimos colabo-
rando en el Viacrucis Diocesano y termi-
nándonos de preparar para acudir a la gran 
cita de la JMJ en Madrid.

Las Jornadas fueron toda una expe-
riencia desde su llegada hasta su partida, 
pero nos quedamos sobre todo con la 
experiencia de fe vivida y con la cantidad 
de jóvenes que como nosotros fueron a ex-
presar su amor por Cristo y por su Madre 

María.

Una vez acabado el verano, comenza-
mos el nuevo curso, un año lleno de nue-
vas ilusiones y esperanzas por parte de to-
dos. Comenzamos este curso con el pregón 
a la juventud cofrade, este año se realizó en 
la Iglesia de San Juan de Dios a cargo del jo-
ven cofrade  D. Oscar Castejón, cofrade de 
la hermandad de Jesús de la Paz, este pre-
gón estuvo marcado por anécdotas vividas 
y recuerdos que muchos jóvenes entre los 
que me incluyo volvimos a recordar. Decir 
que en dicho pregón se concentraron la 
gran mayoría de la nomina de nuestros  
jóvenes que acto a acto nos van acompa-
ñando como si fuésemos una gran familia. 
Momentos después,  pudimos comentar 
dicho pregón con ellos y muchos vieron en 
los jóvenes de ese momento un reflejo de 
los jóvenes que actualmente están. 

En la toma de posesión de nuestro 
nuevo prelado también hubo una repre-
sentación de nuestros jóvenes cofrades, y 
por fin fue en diciembre donde pudimos 
volver a recuperar la normalidad en nues-
tras actividades y realizar nuestra tradicio-
nal recogida de alimentos. 

Este año los gaditanos han sido muy 
generosos y hemos recogido más de 900Kg 
que fueron entregados en los comedores 
de Virgen de Valvanuz y María Arteaga y a 
la asociación de Salam-paz . Dar las gracias 
desde aquí  a todas las personas que cola-
boraron con dicho fin.

Ya en Enero y una vez vueltos de las 
vacaciones de Navidad y de haber celebra-
do todos juntos la llegada del Niño Jesús, 
comenzamos con el curso de formación de 
juventud y como no podía ser de otra ma-
nera comenzamos con una mesa redonda 
en la que hablamos de la repercusión que 

había tenido para 
todos los jóvenes  
la Jornada Mundial 
de la Juventud.

Días más tarde 
hemos mantenido 
una jornada co-
frade de juventud 
organizada por el 
Secretariado de 
Pastoral Juvenil, 
donde comparti-
mos con nuestro 
obispo D. Rafael en 
la localidad de Me-
dina un día repleto de actividades (cate-
quesis, visita cultural, concierto, eucaristía, 
etc.) con jóvenes de toda nuestra diócesis.

Ya estamos inmersos en la cuaresma 
y realizaremos nuestro tradicional viacru-
cis de juventud, como acto preparativo 
para nuestra posterior salida procesional y 
nuestra estación penitencial. 

Una vez finalizada la cuaresma con-
tinuaremos con nuestro curso de juven-
tud y con las actividades que tenemos 
programadas para todos los jóvenes de 
nuestras Hermandades y Cofradías, desde 
aquí invitar a todos los jóvenes de nuestras 
hermandades a acompañarnos y aunque 
no tengan un grupo instituido o formado 
como tal, pues que se unan como jóvenes 
que son y disfruten que, por y para ello son 
cada una de las actividades que organiza-
mos.

Decir desde aquí que actualmente te-
nemos unos jóvenes en nuestras herman-
dades que se atreven con todo y con los 
que podemos contar para todo, juventud 
que es un gran tesoro que debemos cuidar 
y mimar. 

“Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe (Juan Pablo II)” 
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El pasado 14 de agosto, toda Andalu-
cía, y más allá de sus fronteras, miró ha-
cia Cádiz. La ciudad trimilenaria acogía un 
hito para la historia de la Iglesia Diocesana 
y para toda una región en general: una Se-
mana Santa en pleno mes de Agosto.

Se celebraba, para la piedad y mayor 
edificación de los fieles y peregrinos, el 
“Solemne Vía-Crucis Diocesano”, enmar-
cado dentro de la programación de los 
Días en las Diócesis, previos a la Jornada 
Mundial de la Juventud de Madrid 2011. 
Una actividad más dentro del amplio pro-
grama ideado y ofrecido a los miles de 
peregrinos extranjeros que nos visitaban, 
una actividad más que resultó una cita 
para la historia, una puesta en valor de 
un patrimonio y una cultura diocesana 
para gran parte del país, una conjunción 

y simbiosis perfecta de estilos y formas de 
carga, una demostración, incluso para mu-
chos gaditanos, de que la tacita de plata va 
mucho más allá del puente Carranza.

	 Una tarde de finales de Abril, 
me encontraba en la casa parroquial de La 
Merced, cuando cayó en mis manos una 

revista dónde se detallaba el Vía+Crucis 
que pretendía representar a la Semana 
Santa española durante los días centrales 
de la JMJ. Rápidamente nuestras mentes 
cofrades empezaron a volar imaginando 
este piadoso acto en Cádiz, con imágenes 
de la Diócesis, y dónde cubriéramos las 
grandes lagunas y aquellos detalles tan 
poco cofrades que caracterizaba aquel 
Vía-Crucis organizado desde Madrid.

Quizás, para el P. Pedro Rodríguez 
Molina, lo hablado aquella tarde quedara 
en una mera utopía, pero no fue así para 
mí, que creí desde el primer minuto en lo 
factible de aquel tan inimaginable sueño. 
Durante toda la noche me afané en plas-
mar en un proyecto todo lo hablado, y por 
la mañana volví a aquella casa, en pleno 
corazón del barrio de Santa María, para 
convencer al P. Pedro de la viabilidad de 
ese gran proyecto. Concluimos que nada 
perderíamos por intentar llevarlo a buen 
puerto, ya que jamás podríamos imaginar 
que desde el propio Obispado, empezan-
do por el mismo equipo de Pastoral Ju-
venil y Vocacional, dieran luz verde a tan 
apasionante reto al que nos enfrentába-
mos. 

Comenzando por el propio Obispo 
Diocesano, empezamos unos días frené-
ticos de visitas y consultas recorriendo 
desde San Roque hasta Cádiz toda nuestra 
Diócesis, realizando las diferentes con-
sultas a las hermandades seleccionadas 
a participar: 14 estaciones del Vía-Crucis 
bíblico de Juan Pablo II, con tres opciones 
(A, B y C) para cada estación, y una última 
reflexión final ante la Santísima Virgen, 
dónde nunca hubo duda alguna de la úni-
ca candidata a invitar. 

En apenas un mes completamos los 
quince compromisos de Hermandades y 
Comunidades Religiosas a participar con 
sus imágenes en tan histórico aconteci-

miento; poco a poco fuimos fijando los 
templos que acogerían efímeramente 
las imágenes y los pasos procesionales, 
dedicándome durante días a ir midiendo 
una a una las puertas de todas las Iglesias 
del centro de Cádiz; fueron infinidad de 
vídeos de YouTube los que noche tras no-
che visioné para así conocer más en pro-
fundidad cada Hermandad y su forma de 
andar, para así poder, y fruto de intensas 
reuniones, confeccionar sin ningún tipo 
de error los horarios e itinerarios de tan 
mágica jornada.

	 El proyecto del Vía-Crucis deja-
ba de ser en esencia un proyecto para con-
vertirse en una realidad palpable, dónde 
ya todos los preparativos funcionaban al 
100%: carteles distribuidos por todos los 
rincones de Andalucía, las Hermandades 
envueltas en un auténtico frenesí prepa-
rando su éxodo a la ciudad de Cádiz... toda 
la Diócesis vivía con impaciencia y pen-

El sueño de una 
noche de verano
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diente de una fecha y una ciudad… 
Cádiz se convertía en el epicentro 

cofrade aquella calurosa noche del 14 de 
agosto, dónde hasta la luna llena, como 
si de una madrugá más se tratara, estuvo 
presente. Todo un éxito organizativo que a 
propios y a extraños sorprende, y no dejan 
de buscar ese “arjé” que convirtió aquel 
día en el sueño de una noche de verano. 
Y es que la organización no tuvo especial 
secreto, sólo la ilusión,  el empeño y ganas 
de trabajo de muchas personas que sin 
esperar nada a cambio y sin buscar prota-
gonismo alguno, ayudaron y colaboraron 
con total y absoluto sentido de Iglesia Dio-
cesana que camina unida y se entrega sin 
condiciones al servicio de quien nos llama 
y nos reúne. 

Hoy, recordando esa ya lejana noche 
de verano, aún me emociona cuando al fin 
alcancé ver brillar la totalidad de la cande-
lería encendida del palio de Ntra. Sra. de 
la Soledad de Puerto Real. Ahí llegaba la 
Madre, todas las piezas de este inmenso 
puzzle por fin habían encajado, todo se 
había cumplido. Un Vía-Crucis que me 
quitó mil horas de sueño, maltrató mi 
cartera recorriendo kilómetros y kilóme-
tros alejándome de mi casa y mi familia, 
puso a prueba mi paciencia, mi ilusión y 
mis ganas de trabajar con prohibiciones 
autoritarias que se adoptaban y que eran 
incomprensibles para cualquier cofrade. 
Pero lejos de quitarme, fue mucho más 
lo que el Señor puso en mi vida gracias 
a este Vía-Crucis: la verdadera amistad 
de muchos jóvenes que jamás creí que 
pudieran sintonizar con ese yo cofrade, 
convertir a 14 hermanos mayores en ver-
daderos hermanos de sangre, sentir a 14 
imágenes como si fueran todas ellas mis 
titulares ( ya que la 15º me venía de fábri-
ca), admirar el trabajo y entrega y tener 
la amistad de muchos buenos cofrades 
gaditanos: Daniel Robledo, Paco Muriel, 
Rafa Guerrero, Alberto Ayuso, Aaron Tron-
coso, Álvaro Bernal, Maru Cuenca..., y lo 
más importante, la gloria de encontrar 
durante esos frenéticos meses de consul-

tas y preparativos a la mujer en torno a la 
cual hoy gira mi vida y de la que me siento 
cada día más enamorado. En definitiva, un 
Vía-Crucis para la historia, ese guiño de la 
Iglesia Diocesana al mundo cofrade que 
tanto anhelábamos y que ahora no de-
bemos dejar pasar ni desaprovechar esta 
oportunidad que se nos brinda con estos 
nuevos tiempos. 

Gracias al P. Pedro R. Molina por 
ser el más fiel compañero en esta apa-
sionante locura, gracias a los JÓVENES, 
por demostrar al mundo nuestra valía y 
que somos capaces de construir grandes 
hitos. Gracias a una ciudad volcada que 
alentó a sus hermanos en la fe y en el 
amor a Cristo; y es que aquella noche el 
mar de la Bahía creyó sentirse otro puer-
to y otra bahía al ver ante ella la mor-
taja del que aquella noche moriría; la 
arbolada de la Plaza Mina creyó sentirse 
parque y estanques cañaíllas preludio 
de una recogía;  el cielo de Cádiz parece 
cada noche tener aún más estrellas para 
no olvidar aquella Madre que la cautivó 
y enamoró con su palio y manto salpica-
dos de ellas; en San Pablo aún parecen 
resonar aquellos “oles” arrancados por 
ese “Señor de la Piedra” en su encuen-
tro con el más bello Cristo de esta tie-
rra, Santa María aún parece embelesa-
da de sentir sobre su hombro esas dos 
cruces de madera y nácar; el dintel de 
San Lorenzo aún parece sonreír fruto de 
aquel cosquilleo que el olivo le produjo 
al salir; el mar del Campo del Sur creyó 
sentirse aquel otro mar que rugió al ver 
partir ese Cristo que ni a su roca ni a sus 
aguas volvieron a ir; el Pópulo aún hoy 
añora aquella lluvia de rosas y ese olor a 
nardos que cambió su aroma; Montañés 
y Candelaria por ellas al pasear parecen 
aún en blanco y negro estar, con sus 
calles y balcones rejuvenecidos al con-
templar, aquella vieja estampa prendía 
que casi creyó olvidar; y esas Sagradas 
Imágenes tampoco nunca olvidarán el 
calor, la belleza y el corazón de esa ciu-

dad que un día los acogió despertando 
ríos de pasión, y allá en sus altares y hor-
nacinas de las Iglesias y templos de otras 
poblaciones, sus fieles y devotos miran 
emocionados como  una nueva lágrima 
enjuaga sus rostros, una lágrima por ti 
Cádiz, que también te sienten suya, y 
que sueñan por volver a aquella noche, 
la noche del amor, la pasión y la dulzura.     

Miguel Ángel Morilla Taracido
Organizador Vía-Crucis  Diocesano
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La Cruz simboliza el sacrificio de Cristo 
y en sentido más general, simboliza la re-
ligión cristiana. Durante los dos primeros 
siglos del cristianismo el ícono de la cruz 
era raro, pues solo representaba un méto-
do de tortura especialmente doloroso. El 
ICTUS era el símbolo de los primeros cris-
tianos, en especial durante épocas de per-
secución, para encubiertamente indenti-
ficarse unos con otros. Al convertirse, el 
emperador romano Constantino I adoptó 
el crismón, convirtiéndolo en un popular 
signo cristiano, aún vigente en algunos 
ritos litúrgicos de la Iglesia. De forma pa-
ralela se empezó a usar la cruz, en el siglo 
III ya se hablaba de “religiosos de la cruz” 
al hablar de los cristianos. En los primeros 
iconos se muestra a Jesús triunfante sa-
liendo de la cruz, y en la edad media ya 
se muestra a Jesús sufriendo o fallecido en 
el crucifijo.

Nuestras cruces de guía se suele re-
presentar al estilo que más comúnmente 
se recuerda la cruz de la pasión de Cristo, 
como una cruz “immissa” o “capitata” que 
resulta al cruzarse el brazo más corto en 
horizontal y el más largo en vertical, y en 
la parte superior con el INRI, significando 
ello “Jesús Nazareno Rey de los Judíos”.

La Cruz de Guía en nuestras Herman-
dades es la insignia que abre los cortejos 
procesionales desde el siglo XVIII. La ma-
yoría de las hermandades iniciaron la cos-
tumbre de utilizarla en torno a la época en 
que se produjo la invasión francesa. Ante-
riormente los cortejos procesionales los 
encabezaba el estandarte precedido del 
muñidor (persona que ayudado con una 
campana, avisa a los fieles y hermanos a 
las fiestas, entierros, procesiones y otros 
ejercicios). Más tarde se usó la manguilla, 
que no era cruz parroquial, sino cruz alza-
da con enaguilla, como la que precedía los 
entierros y que comenzó a introducirse en 
los antiguos cortejos.

La  Iglesia celebra con solemnidad la 
fiesta de la exaltación de la Cruz el 14 de 
Setiembre, los cristianos nos persignamos 
con la señal de la cruz sobre nuestro cuer-
po, al iniciar ritos religiosos, o en distintos 
momentos del día. Por lo tanto sin duda 
alguna es la señal inequívoca de nuestra 
pertenencia a la Iglesia de Cristo.

En semana santa entre todos los her-
manos nazarenos penitentes que forman 
los cortejos procesionales existe uno que 
abraza y porta la insignia más importante 
de todas las que forman parte del cortejo. 
La Cruz. Llamada Cruz de Guía, no porque 
sirve solo de guía en el transcurrir de la 
procesión, sino porque espiritualmente 

es nuestra señal de identidad, como hom-
bres de Cristo y además anuncia que llega 
una manifestación de Cristianos, hombres 
de fe que proclaman la victoria de la resu-
rrección sobre la muerte de Cruz.

En palabras de Jesús diremos “El que 
quiera seguirme tome su cruz y me siga”. 

Debe ser por tanto, solamente una cruz 
desnuda sin Cristo, ya que a ella nos abra-
zamos todos los que somos de Cristo, y la 
hacemos nuestra como símbolo de nues-
tra redención.

El hermano nazareno penitente se 
debe considerar como parte importante y 
principal de la liturgia procesional, como el 
elemento personal y necesario de un acto 
religioso y de culto tan extraordinario y 
solemne como es la procesión. Procesión 
que de un lado representa la exaltación y 
glorificación de Cristo y de otro significa la 
aceptación y apropiación de esos meritos 
por el hombre, por el pecador, que, para 

hacerlos suyos, quiere vivir total e ínte-
gramente la propia vida del Señor, seguir 
sus pasos, padecer y sufrir como El en su 
propia carne sus dolores y renunciamien-
tos, y hasta crucificar en una cruz vacía, su 
propia cruz, sus vicios y pasiones en una 
penitencia pública.

Tan importante es este signo cristia-
no que en otras poblaciones se le rinde 
el máximo respeto en los cortejos proce-
sionales, siempre a su paso, recibiéndola 
el publico siempre de pié. Algo a lo que 
debemos ir educando a nuestros conciu-
dadanos. El viernes Santo en la liturgia de 
los Santos Oficios se la rinde adoración. 
Sería bueno ir dándole el significado y la 
importancia que debe tener en el seno 
del patrimonio de nuestras Hermandades 
y ser venerada incluso en las respectivas 
“Casas de Hermandades” sirviendo al mis-
mo tiempo de catequesis popular de for-
ma continua, conservándola en un lugar 
preferente  y de veneración. Además es 
signo inequívoco y personal de la corpora-
ción que la procesiona. 

Aunque hemos hablado de la Cruz 
de Guía de forma genérica tenemos que 
destacar en este apartado que en nuestra 
Ciudad existen algunas que ya se le rinde 
este tipo de veneración, más concreta-
mente en la Capilla del Stmo. Cristo de la 
Vera Cruz, cruz que aún procesiona, pese 
a su antigüedad. En la Capilla de la Archi-
cofradía del Pilar, ya sin procesionar y res-
taurada recientemente. La peculiaridad 
de las cruces al hombro de tres hermanos 
nazarenos penitentes con las que abre el 
cortejo la Hermandad de Jesús Caído, para 
así representar aún más al Maestro, sim-
bolizando en ello sus tres caídas. También 
significativa la Cruz de Guía de la Cofradía 
del Stmo. Cristo de la Piedad, de menor 
tamaño a la habitual y con distintas ale-
gorías pasionales. Las correspondientes a 
las Cofradías del Stmo. Cristo de la Buena 
Muerte y a la de  María Stma. De las An-
gustias del caminito, arbóreas en madera 
barnizada, etc.

Tremenda responsabilidad la que con-
traemos al alzar la Cruz de Guía a los aires 
de la Ciudad dando testimonio de nuestra 
pertenencia al Cuerpo de Cristo. De nues-
tro comportamiento dependerá que esa 
finalidad tenga trascendencia efectiva y 
positiva o se convierta en anti testimonio 
que produzca repulsa o efecto contrario.

Por ello ante un tema apasionado 
como es el origen y significado de todas las 
insignias procesionales de nuestras corpo-
raciones, y en este caso concreto, la de 
mayor importancia que estamos tratando 

La Cruz de Guía
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como es la Cruz de Guía, aprovecho estas 
líneas, por si pueden servir de ayuda a que 
cada día podamos poner de relieve la im-
portancia de la misma, dentro de nuestras 
manifestaciones. Recordar en esta oca-
sión a modo de ejemplo, en la celebración 
del vía crucis general de Hermandades de 
algunos años, como cada cofradía porta-
ba su Cruz de Guía, acompañada ésta de 
luz de cera, al frente de cada corporación, 
desde su casa hermandad o sede canónica 
hasta el lugar designado para la predica-
ción de la correspondiente estación del vía 
crucis, significando el sitio donde se iba a 
contemplar el rezo del acto piadoso, y el 
regreso de las mismas a sus respectivos 
lugares de origen con la misma solemni-
dad y respeto. O que bueno sería celebrar 
un solemne acto de culto a la Cruz dentro 
de la Santa Iglesia Catedral, en una de las 
mayores solemnidades que celebra el Ca-
bildo Catedral de Cádiz en la festividad del 
14 de Septiembre, ya que la Santa Cruz es 
la titular de dicho Templo, donde partici-
paran  todas las Hermandades con su Cruz 
de Guía respectiva. Tenemos muy reciente 
la veneración que se le tributó a la Cruz de 
Juan Pablo II, con motivo del encuentro 
mundial de la Juventud. Recordar igual-
mente hace ya algunos años, al celebrar 
los jóvenes cofrades de Cádiz un encuen-
tro durante tres días, como culminaron su 
celebración al marchar manifestándose 
como creyentes desde el Santuario de 
Santo Domingo hasta la Santa Iglesia Cate-
dral, donde fueron recibidos por el Señor 
Obispo, tras una Cruz arbórea y desnuda 
(Cruz de Guía del Caminito), entre cantos y 
alabanzas a este signo de salvación.

No es de extrañar que, cuando en 
nuestras celebraciones empleamos el ges-
to simbólico del incienso,--signo  de honra, 
de veneración y alabanza, --sea en primer 
lugar la Cruz la que reciba nuestro home-
naje.

Destacar también, justo es decirlo, 
que desde hace unos años acá, las auto-
ridades religiosas, civiles y cofrades que 
presiden la tribuna oficial los días de la Se-
mana Santa en la Plaza  del Palillero, reci-
ben respetuosamente de pié la llegada de 
la Cruz de Guía de nuestras Hermandades.

Es mi deseo más ferviente que con 
este artículo los cofrades nos sensibilice-
mos y proclamemos como Santa Teresa de 
Jesús diciendo:

“En la Cruz está la vida y el consuelo
Y ella sola es el camino para el cielo”

Francisco Moscoso Parra
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A la  hora de acometer cualquier in-
vestigación anterior a 1596, nos encontra-
mos con un vacío documental, producto 
del asalto anglo-holandés que arrasó la 
urbe gaditana y del cual no se repondrá 
hasta las primeras décadas del año 1600.

Hay que decir que el culto a la verda-
dera cruz de Cristo, fue siempre promovi-
do por el seráfico padre Francisco de Asís 
el cual se lo dejó en herencia a sus hijos 
de hábito, de aquí que fueran los francis-

canos los que se encargaran de explicitar 
el culto a la verdadera Cruz, y allá donde 
iban junto a la fundación conventual, iba 
aparejada la de una cofradía o hermandad  
que diese culto a la Santa Vera+Cruz.

En cuanto a la existencia de esta Ilustre 
Cofradía, se puede asegurar que ya en e 
año 1566 se funda el Convento de los hijos 
del seráfico padre San Francisco de Asís, y 
cuya iglesia se dedica a Nuestra Señora de 
los Remedios, y es en esta fecha cuando 
se funda también la cofradía de la Santa 
Vera+Cruz. El primer historiador de la ciu-
dad de Cádiz, Agustín de Horozco en la pri-
mera redacción de su historia, fechada en 
1594, afirma que esta santa cofradía, que 
“sacaban pendón en la Iglesia Mayor y que 
era de disciplina”. El 22 de julio de 1569 el 
escribano público de número, don Geró-
nimo Valenzuela, el muy reverendo padre 
Fray Juan Navarro, fundador del convento 
de Ntro. Padre San Francisco y otros reli-
giosos cedieron a los Hermanos por suyo, 
el sitio que actualmente es sacristía, y el 
22 de julio de 1579, ante el mismo escriba-

no, por el muy reverendo padre Fray Pe-
dro de Arnedo, guardián y otros religiosos, 
se firmó la escritura y titulo de propiedad 
de la Capilla que actualmente posee en la 
nave del Sagrario, con puerta de comuni-
cación al claustro del convento.

El saqueo de Cádiz en 1596
El saqueo de Cádiz llevado a cabo por 

las tropas anglo-holandesas mandadas 
por el conde Essex, asaltaron la iglesia 
siendo destruida una magnifica reja de 
caoba y ébano que pertenecía a la capilla, 
como asimismo su archivo, como quedó 
demostrado en la información que aportó 
Marcos Rivero, cuyos papeles constan en 
el archivo de protocolos, no así la fábrica 
de la iglesia, ya que el incendio a que se 
vio sometida la ciudad gaditana no a afec-
tó por estar la misma rodeada de huertas, 
que actuaron como cortafuegos, impi-
diendo así fuese consumida por el fuego-

Los sagrados Titulares
Desde su fundación se veneran en su 

capilla propia los titulares, el Santísimo 
Cristo de la Vera+Cruz y Nuestra Señora 

de a Soledad, ocupando la imagen del 
crucificado el magnifico retablo de talla 
dorada y estofada, el cual es atribuible 
al quehacer del maestro escultor y reta-
blista Gonzalo Pomar, fechándose en los 
comienzos del siglo XVIII. Nuestra Señora 
del Soledad ocupa un retablo-hornacina 
en el muro de a referida capilla que da al 
claustro conventual. En abril del año 1931 

las imágenes fueron destruidas, con mo-
tivo del saqueo de la iglesia y convento, 
salvándose solo la imagen cristífera, por 
estar asido fuertemente a la pared, y solo 
sufrió daños, que una vez pasados dichos 
disturbios fueron reparados.

En cuanto a la imagen de titular era 
una efigie de las llamadas de “papelón”, 
modelado por manos indígenas –y que ac-
tualmente se guarda en la casa-herman-
dad, en espera de su restauración por un 
especialista- el cual con los años y las in-
clemencias meteorológicas, hubo que sus-
tituir en 1773 por una imagen labrada en 
la ciudad de Nápoles, donada por el her-
mano don Juan Gómez de Figueroa, que 
una vez estudiada por especialistas e his-
toriadores del arte, han venido a atribuir 
al escultor napolitano Giusepe Picano.

La primitiva talla de Nuestra de la So-
ledad, desapareció en los disturbios antes 
mencionados, siendo la actual obra del 
imaginero sevillano Sebastián Santos Ro-
jas. 

Esta hermandad, -decana de las co-
fradías gaditanas- posee una interesante 
Cruz de Guía, de las llamadas de espejitos, 
barroca-rococó, ejemplar único en nues-
tra ciudad, la cual una restaurada, abre 
las estaciones de penitencia cada Lunes 
Santo.

“VIVA VOCIS ORACULO” de Paulo III.
Estas palabras pronunciadas de viva 

voz por el Papa Paulo III fueron recogidas 
por Fray Francisco de Quiñones, Cardenal 
del titulo de la Santa Cruz, notificada y se-
llada por el mismo Cardenal, en carta de 
16 de enero de 1536 desde su morada en 

La fundación de la Cofradía 
de la Santa Vera Cruz
Datos para su historia 
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Roma, cerca de Campo Mario habiendo 
sido recogidas el día 7 del mismo mes, y 
concedida a la Hermandad de Toledo, a 
petición del Doctor D. Pedro Ortiz, con 
fecha 5 de febrero.

Los términos en que se redacta son 
los siguientes:

Que haciendo la dicha procesión 
cada año en a noche del Jueves San-
to, no tiene que esperar la llegada del 
Viernes de la Cruz, para usar, disfrutar y 
gozar, en semejantes casos, de as indul-
gencias, gracias, concesiones e indultos, 
antes dichos.

Concedía las siguientes indulgen-
cias, a todos los cofrades, hombre y 
mujeres de a Santísimo Vera+Cruz que 
acompañaren al Santo Cristo en proce-
sión del Viernes Santo, con luz o peni-
tencia, de las iglesias intra y extramuros 
de Roma.

Facultad de elegir confesor apro-
piado, que les absuelva en el fuero de 
la conciencia de cualquier censura  y en-
tredicho.

Conmutación de cualquiera de los 
cinco votos, a saber:

Absolver de todo 
homicidio menos del 
directamente volun-
tario. De la inyección 
de manos violentas 
en cualquier persona 
eclesiástica, menos 
en obispos y prela-
dos.

Habilitar de cual-
quier irregularidad 
mental o casual, y 
de la que incurre por 
bigamia, una vez en a 
vida, y asimismo absolver de cualquier crí-
menes y transgresiones, excepto de los ca-
sos contenidos en la Bula de la Cena.

En el artículo de la muerte pueden ser 
absueltos plenariamente por cualquier con-
fesor y remisión de todo pecado.

El hoy de la Hermandad de la 
Vera Cruz

En el día de hoy la hermandad de la 
Vera+Cruz goza de un puesto preminen-
te entra las cofradías gaditanas, no ya 
por su ajuar procesional, sino también 
por su labor de caridad con la colonia de 
niños bielorrusos y las niñas de acogidas 

al Rebaño de María y otras actividades 
en esta faceta.

Igualmente sus cultos de regla están 
marcados por a espiritualidad francis-
cana de quien son legítimos herederos 
y así en este siglo XXI hacen realidad lo 
que aquellos fervorosos hermanos ini-
ciaron en los comienzos del siglo XVI, en 
a vieja urbe trimilenaria.

 Jesús del Rio Cumbrera
Miembro Numerario de la Cátedra 

Municipal de Cultura “Adolfo de Castro” 
de Cádiz
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Unidos, emocionados, en silencio, en 
pie mientras ibas avanzando por la nave del 
templo, tus humildes siervos guardábamos 
y meditábamos en nuestros corazones todo 
ese torbellino de sentimientos, de sensacio-
nes, de momentos vividos. Era la madrugada 
del dieciocho de septiembre y ya nada podría 
ser igual, ya nada debía ser igual.

Hacía apenas unas horas, a las dos y diez 
de esa inolvidable tarde, D. Antonio Ceballos 
colocaba sobre las sienes de la bendita ima-
gen de María Santísima de los Dolores la co-
rona que recogía todos los corazones de sus 
devotos gaditanos.

Tres días absolutamente imborrables, y 
unos meses de fraternal locura con los actos 
previos, tenían su culminación en ese mo-
mento. 

Pero no todo tuvo su comienzo ahí. Se-
ría ingrato olvidar a tantas buenas personas 
que trabajaron, ilusionadamente, durante…. 
¡tanto tiempo Madre Mía!, con el único fin de 
ofrecerte un especial ¡te quiero!

Cuando a uno le dicen, después de vein-
tidós años de espera, que se ha aprobado la 
Coronación Canónica  de la imagen de su Pa-
trona y Madre, los sentidos se confunden, la 
mente se embriaga y la emoción se desata … 
pero enseguida la responsabilidad se impo-
ne: ¿Seremos capaces de estar a la altura?.

Desde ese momento, las reuniones Fa-
miliares de los viernes en la Capilla, en Tu 
Capilla, en nuestra casa, se convirtieron en 
corrillos acelerados en los que las ideas sal-
taban como locas sobre lo que se podía o 
se debía hacer. Todos queriendo, todos dis-
puestos, pero con una convicción clara: Esta 
gracia que Dios nos mandaba, por medio de 
la Madre, no podía quedar en  unos actos 
que, aunque hermosos, estuviesen vacíos. Y 
qué mejor línea maestra que la marcada por 
nuestros Siete Santos Padres Fundadores: el 
Carisma Servita. Esas tres piedras maestras 

que conforman el cimiento de la Familia Ser-
vita: fraternidad, servicio y marianidad.

La primera pregunta nos acuciaba: ¿Pero 
cuándo? Cuanto antes, aunque tengamos 
que trabajar a destajo para ello, pues lo justo 
es que sus hijos más mayores puedan cerrar 
sus ojos con la dicha de haber visto como se 
convertía su anhelo en realidad. Y el tiempo, 
desgraciadamente, nos dio la razón, pues a 
los pocos meses de la Coronación, uno de 
sus Servitas, con mayúsculas, Don José Ma-
ría Parodi Artal, ese maestro de servicio, de 
humildad y de obediencia, se nos marchaba 
para estar junto a Ella, con la alegría de ha-
ber presenciado, al menos desde su balcón, 
como era por todos aclamada como REINA 
DE SUS SIERVOS, su devoción más profunda, 
la devoción de su amada Ana María, su Ma-
dre y su Señora, la Virgen de los Dolores.

DECRETO 
Accedemos a la coronación canónica de la 
imagen de la Virgen, Madre de Dios, en su 

advocación de 

MARÍA SANTÍSIMA DE LOS DOLORES, 

que se venera en La Capilla 
de su mismo nombre, en la Parroquia de 

San Lorenzo, en la ciudad de Cádiz. 

La solemne ceremonia litúrgica se realizará 
en la Santa Iglesia Catedral de Cádiz el 
próximo día 17 de septiembre de 2011. 

Dése traslado de copia de este Decreto al 
Párroco interesado, al Prior de la Orden 

Seglar Servita, al Delegado Episcopal para 
HH. y CC., y al Director del Secretariado 

Diocesano, para su conocimiento y efectos; 
y a la oficina del Boletín Oficial del 

Obispado para su publicación. 

Lo decretó, mandó y firma S.E.R. el Obispo 
Diocesano, en Cádiz, a 14 de febrero de dos 

mil once, festividad de San Cirilo, monje, 
y San Metodio, Obispo, Patronos de Europa. 

Doy fe.

Es por ello que se fijó para el 17 de sep-
tiembre de 2011 la fecha de la Celebración, 
pero no de los actos, estos empezarían mu-
cho antes. Así, con la inestimable colabora-
ción de nuestro querido Asistente, y Párroco 
de San Lorenzo, el Rvdo. Padre Jesús García 
Cornejo, se obtuvo de nuestro obispo, hoy 
emérito, D. Antonio Ceballos Atienza, la con-
cesión de un Año de Gracia, con motivo de la 
Coronación de nuestra Venerada Madre, para 
la Parroquia y para la Fraternidad. Año que 
tuvo su inicio el mejor de los días que podía-
mos pensar, el 17 de febrero, Festividad de 
los Siete Santos Fundadores de la Orden de 
los Siervos de Santa María.

De D. Antonio Ceballos ¿qué decir?. El 
fue nuestro animador y nuestro confesor en 
estos últimos años. Sus consejos eran normas 
para nosotros; su aprecio, nuestro aliento 
para seguir esperando con paciencia, con hu-
mildad, con prudencia….todo llegará. Y el día 
llegó, y mientras nuestra Secretaria leía el De-
creto por el que se aprobaba la Coronación 
Canónica, muchos fueron los llantos, esta vez 
de alegría. 

Y tras este aldabonazo de salida, todos 
a trabajar. De todos es conocido el elevado 
número de actividades emprendidas duran-
te este año, gracias a la generosa entrega de 
numerosos hermanos y colaboradores, por lo 
que sólo recordar algunos de los momentos 
más especiales.

Lo primero la formación, porque todos 
teníamos que tener muy claro lo que hacía-
mos, y porqué lo hacíamos. Y en este sentido, 
entre otras no menos importantes, fueron 
trascendentales las conferencias de nuestro 
querido Padre Siervo de María,  Fray Ricardo 
Pérez Márquez, del Centro de Estudios Bíbli-
cos Giovanni Vannuci en Montefano (Italia), 
sobre “El camino de Fe de María, de Madre 
a Discípula”.

Fraternidad, servicio y marianidad… Fra-
ternidad, ¡qué hermoso tiempo de entrega 
y disposición de todos! Imposible destacar 
una actividad cuando todos los hermanos es-
taban entregados a una labor, todos unidos 
y cada uno a lo suyo, con una alegría pocas 
veces vividas en un grupo humano. Unos 
con sus herramientas, confeccionando todo 
lo necesario para que nada faltara ni fallara 
en los momentos de culto; otros aunando los 
corazones de muchos hombres sencillos que 
portan generosamente sobre sus hombros 
el paso de María Santísima para ofrecerle lo 
mejor de sí mismos; otros preparando una li-
turgia apasionante que mostrara el amor cris-
tiano a la Madre; o enfrascados en organizar 
el protocolo y la fiscalía del traslado, de las 
celebraciones y de la procesión de alabanza; 
aún otros con la coordinación y administra-
ción, actividad tan callada como inestimable. 
En definitiva, todos trabajando no por si, sino 
por Ella, de manera que lo que cada uno ha-
cía, lo hacía en nombre de todos, y lo que to-
dos hacían, era gracias a Ella.

Servicio, esa otra piedra angular que no 
podía quedar desasistida. Sin caridad, sin 
acordarse de los hermanos más desfavoreci-
dos, nada tendría sentido. Y aquí, de nuevo, 
apareció la mano de nuestro Asistente. La 
Parroquia, la feligresía, era el lugar donde de-
bía entregarse la Fraternidad. Y ahí estaban 
las Hijas de la Caridad del comedor “Virgen 
Poderosa”, esas que se entregan día a día, de 
forma callada y humilde, para que no falte, 

Coronación Canónica de 
María Santísima de los Dolores
Así lo vivimos.
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al menos, un plato de comida en las casas 
de nuestro barrio. Había que colaborar con 
ellas y aportarles un granito de arena en su 
inmensa labor. Una aportación que no fuera 
puntual, sino constante. Y así nació la idea 
de colaborar en el mantenimiento de todos 
los enseres que hoy, y en el futuro, necesi-
ten para la realización de su trabajo. Sencillo, 
como sencillo ha sido siempre el trabajo de 
la Orden Servita, aportando cacerolas y sar-
tenes, utensilios para que en sus benditas 
manos se pueda realizar el amor de Cristo a 
sus hijos.

Y Marianidad, el Amor y el Culto a quien 
es nuestra Guía y nuestra Patrona, nuestra 
forma de ser y nuestro consuelo. La que nos 
dice cómo seguir a su Hijo y cómo debería-
mos actuar para ser verdaderos discípulos. 
Ella, la Inmaculada y la Dolorosa. la que nada 
es sin Jesús, y la que todo lo es a su vera. A 
ese amor recibido inmerecidamente qui-
simos ofrecer nuestro agradecimiento con 
momentos de oración y de agradecimiento 
que culminaron en el ya inolvidable 17 de 
septiembre.

Momentos de devoción que durante este 
Año de Gracia se vieron acompañados por di-
ferentes grupos de cofrades y miembros de 
parroquias de nuestra diócesis que dieron 
razón de ser a nuestro trabajo. Hermanos 
cristianos y cofrades a los que agradecemos 
su aportación y sus presentes.

Y dentro de estos momentos de fraterni-
dad y gracia, ¡cómo no recordar el inolvidable 

Rosario de la Aurora con los jóvenes de la Jor-
nada Mundial de la Juventud!  Pocas veces, 
por no decir ninguna, se habrá podido vivir 
en nuestra Fraternidad una dicha como esa. 
Permitid a este siervo que recuerde, emocio-
nadamente, el momento en el desgranando 
los Misterios del Santo Rosario se le acercó 
una joven que pedía, casi temiendo poder 
molestar, rezar en su lengua materna, en 
ruso, un misterio a la Santísima Virgen. Mo-
lestar…. por Dios y por la Virgen María, mo-
lestar…doy gracias al Padre por su  petición, 
por sus palabras y por su ORACION,  porque 
nunca pudo sonar más hermoso en Cádiz ese 
misterio… Радуйся, Мария, Dios salve a es-
tos hermanos, Virgen de los Dolores.

Y así, Madre Mía, llegamos al mes de 
septiembre y, tras un especial Septenario, 
predicado por los Padrinos de la  Coronación, 
los miembros del Cabildo Catedralicio, a los 
que agradecemos sinceramente su disposi-
ción y ayuda, se llegó a ese TRIDUO que será 
siempre recordado, de los días 15 a 17 de 
septiembre.

Comenzar, comenzamos en tu Solemni-
dad de los Dolores Gloriosos, el dia 15. Pero, 
decididamente, Tu querías que nada fuera 
igual a los años anteriores. Así, y tras la Fun-
ción Principal, el traslado a la S.A.I. Catedral 
estuvo lleno de momento irrepetibles. Hay 
una imagen cuyo recuerdo aún emociona, 
cuando ante el Convento de tus Hijas 

Concepcionistas Franciscanas Descalzas, 
de la calle Montañés, nos detuvimos para 
recoger tu remozada corona, que amorosa-
mente custodiaban, y compartimos con las 
Madrinas de tu Coronación unos momentos 
de sentida oración. Ellas, por su clausura, no 
podrían estar presentes en Catedral, pero sus 
plegarias se sentían claramente entre noso-
tros.

Si hermosa fue la celebración principal, 
la Vigilia de Domina de la tarde del viernes 
16, presidida por nuestro Prior General, Fray 
Ángel María Ruiz Garnica, nos deparó un 
clima de oración maravilloso, con una cuida-
dísima liturgia irrepetible. Había tanto amor 
en cada detalle que todos los que tuvimos la 
suerte de participar quedamos sobrecogidos.

Y llegó el día soñado, la luminosa ma-
ñana del sábado 17 de septiembre. ¡Cuán-
tos nervios y cuánta ilusión! Las puertas se 
abrían y tus hijos llenaban las naves del Tem-
plo Catedralicio. Corazones en llamas, agra-
decidos, que no querían faltar a este ¡te que-

remos! fervoroso a 
la más Madre de las 
Madres. Cuando la 
Procesión Litúrgica 
empezó a recorrer 
la Vía Sacra, el si-
lencio no se que-
braba, pues había 
que beber cada 
instante para que 
quedara marcado 
a fuego en nuestras 
vidas. El Pontifical iba avanzando mientras 
nuestros latidos de desbocaban, hasta que el 
reloj marcó las 14’10 horas. Nuestro Obispo 
y nuestro Prior General subiendo las escale-
ras preparadas al efecto y, allí arriba, junto a 
Ti, todas las almas de los Servitas Gaditanos 
se personificaban en ese ejemplo de entrega 
que es Manuel Marchena, que esperaba para 
ayudar a ceñir tus sienes con la representa-
ción del amor de todos tus hijos. Resonaba el 
Aleluya y las lágrimas se llenaron de abrazos 
y de besos mientras él allí estaba ¡qué solo y 
qué bien acompañado, hermano! Era un 17 
de septiembre, a las dos y diez de la tarde, y 
ninguno de los presentes podrá ya olvidarlo.

Después vendría la algarabía y las mues-
tras de cariño de todo el pueblo de Cádiz, 
la Procesión de Alabanza. Unos te rezaban, 
otros te cantaban y un grupo de enamorados, 
desde los más viejos a los más jóvenes, tenían 
el Honor de portarte sobre sus hombros. Era 
el momento en el que podía gritarse, como 
en la Oración del Año de Gracia: “Madre de 
esta Iglesia de Cádiz, orgullo de nuestra ciu-
dad, ruega siempre por nosotros”.

Ya, en la madrugada, guardábamos los 
enseres dentro de tu Capilla, cuando poco a 
poco ibas avanzando por la nave del templo, 
y algo dentro de nuestros corazones nos de-
cía que eso no era un final, que era un prin-
cipio, un trampolín que habías querido poner 
en nuestra vidas para lanzar nuestro ánimo 
hacia nuevos retos, hacia nuevos servicios, 
hacia un mejor cumplimiento del Compromi-
so Servita. Gracias, Madre, ahora nos toca a 
nosotros saber responder, y por eso te pedi-
mos, PATRONA Y REINA DE TUS SIERVOS, que 
nos guíes benigna, como siempre, por los ca-
minos de la vida.

En Cádiz, en el Primer Viernes de  
Marzo de 2012

Rafael Guerrero Pinedo, servita.
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 Sic luceat lux vestra
“Así brille vuestra luz” 

(Mateo 5, 16)
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Tradicionalmente las filas de peniten-
tes de nuestras Cofradías se han dividido 
en “Secciones” para su mejor organización. 
Como en muchas otras accesiones usadas en 
nuestra ciudad, el termino “sección” deriva 
del mundo militar, que conjuntamente con 
las derivadas del ámbito marinero, tanto ha 
enriquecido nuestro habla. Pues bien, en la 
Real y Venerable Archicofradía de Ntro. Padre 
Jesús del Ecce-Homo, María Santísima de las 
Angustias y San Juan Evangelista existió la lla-
mada “Sección Especial”.

¿Qué les caracterizaba para tener la de-
nominación de especial? Pues una cosa tan 
sencilla como tener la túnica en propiedad y 
pagar una cuota. Por cierto, una práctica que 
está volviendo en muchas Hermandades y 
Cofradías con la renovación y nuevos diseños 
de los hábitos. ¿Y algo más? Sí, un compro-
miso total con la Archicofradía, y así lo reco-

La Sección Especial del 
“Ecce Homo”

gían en el primer punto de su reglamento: 
“Los fines que persigue esta Sección son los 
de dar mayor lucimiento a la Archicofradía y 
contribuir al engrandecimiento de la misma 
fomentándola”. 

Su formación fue consecuencia de la lle-
gada de un grupo de cristianos a la Iglesia de 
Conversión de San Pablo. D. José Navarro, an-
tiguo Secretario así lo rememoraba en 1983:

“Entre los años 1915 y 1918, los Padres 
Jesuitas ocupaban una casa sita en la calle San 
Francisco, anexa a la Parroquia de Ntra. Sra. 
del Rosario. “Entrando en la casa por la calle 
San Francisco y trasponiendo el zaguán, hay 
un pequeño patio, a cuyo lado izquierdo te-
nían los Padres un salón recibidor y al lado de-
recho otro gran salón, donde nos reuníamos 
los “congregantes” y los “estanislaos”.

Los congregantes o “Luises” era los ma-
yores, tenían de 15 a 16 años, y los “Estanis-
laos de Kostka” los menores de esta edad. Allí 
realizaban sus actividades y asistían a Misa en 
el Oratorio alto accediendo por un pasillo del 
primer piso de la casa.

Por distintos avatares, los Padres Jesuitas 
abandonan la casa de la calle San Francisco, 
donde estaban muy restringidos, pasando a 
su Casa de Jerez de la Frontera. Esto determi-
nó que un buen número de “Luises” fueran 
acogidos en la Iglesia de la Conversión de San 
Pablo y se hicieran Hermanos de la Archico-
fradía. Este grupo de “buenos amigos” en 
palabras del Sr. Navarro, se organizan, elabo-
ran un reglamento y se constituyen como la 
“Sección Especial”.

La primera referencia de las actuaciones 
de esta Sección que aparecen en los archivos 

de la Archicofradía es del año 1927, donde re-
ciben una Bandera bordada en oro por la Srta. 
Maria Luisa Berlanga, que por este motivo es 
nombrada Hermana Honoraria mediante pa-
tente que se le envía junto “con un modesto 
recuerdo con la fotografía de nuestro Titular” 
por acuerdo en Cabildo General celebrado el 
11 de diciembre.

El año 1929 es un referente de la actua-
ción de este  grupo de Hermanos. Solicitan y 
obtienen, mediante aprobación en Cabildo, la 
autorización para que “se lleve a cabo y por su 
exclusiva cuenta el arreglo de la Cruz llamada 
de Perlas que esta Hermandad posee en sus 
almacenes”. En aquellos años la subvención 
oficial del Ayuntamiento se repartía por paso 
participante, que como mínimo debían ser 
dos para tener derecho a ella. De esta manera 
la Archicofradía tendrá subvención en 1930, 
al poder salir de forma independiente, ya que 
la “Cruz de Perlas” era portada en un paso. 
Reforman sus dos peatones, el monte y la 
Cruz, a la cual dotan de iluminación eléctrica, 
gracias al trabajo de D. Fernando Estorache, 
electricista del Observatorio de marina.

También adquieren en propiedad las ves-
tiduras de los soldados romanos, costeada a 
partes iguales por todos los miembros, “te-
niendo que sostener la fuerte competencia 
de otra cofradía muy popular en Cádiz”. Pos-
teriormente la reforman para que pueda pro-
cesionar de nuevo la escuadra romana “tras 
20 años sin hacerlo”. Por último, estrenan dos 
banderas de raso, una morada y otra grana y 
las ropas de raso “que lucen los monaguillos 
en las solemnidades de la Cofradía”.
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Así, la estación de peni-
tencia del Martes Santo de 
1930, a las 19:00 h., fue todo 
un éxito. El paso de la “Cruz 
de Perlas” fue portado por 
catorce cargadores, de los 
cuales seis estrenaban túni-
cas. Flores “finas blancas” lo 
adornaban y la cera ardía en 
la candelería donada  por la 
“Sección”. Llevaba 15 años 
sin procesionar. Desgracia-
damente no existe ninguna 
constancia fotográfica (que 
yo conozca) de este paso 
a pesar de que además 
encabezaba las Procesio-
nes Magnas celebradas en 
aquella época.

Como hemos comentado, la Sección Es-
pecial tenía reglamento propio, del cual existe 
un ejemplar fechado el 1 de junio de 1929,  en 
el que firman quince miembros. Poseían un 
órgano de gobierno propio y registraban los 
hermanos afiliados, el inventario, los meritos 
de cada uno y los acuerdos tomados, en tres 
libros, de los que desgraciadamente no tene-
mos ninguno. La causa fue el incendio el 18 
de Julio de 1936, con motivo del alzamiento 
nacional, de la casa sita en nº 1 de la calle Fe-
duchy, propiedad de D. Francisco Merchán 
y residencia de D. Antonio Navarro, Mayor-
domo 1º por entonces, donde entre otros 
enseres y documentos ardió “efectos perte-
necientes a la Sección Especial; libro de actas, 
de cuentas  e historia de esta”. 

Algunos podríamos pensar que estos 
Hermanos podrían actuar como un “grupo de 
poder” a la sombra de la Junta de Gobierno. 
Para nada. Nueve de los componentes de la 
“Sección especial” formaban parte del equi-
po de gobierno en 1930, entre ellos el Prioste, 
el Mayordomo, el Fiscal y el Secretario.

En los años siguientes siguen teniendo 
actividad, para desaparecer tras la Guerra 
Civil. Como refería D. José Navarro: “con los 
años esta Sección Especial, fue transformán-
dose, hasta que llegó el momento de su ex-
tinción por no ser ya necesaria”. 

Juan Antonio Ramírez del Río, 
Hermano Mayor “Ecce-Homo”.
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